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C A R T A S 
DE J U A N DE LA ENCINA. 
O B R A 
DEL P. J O S E F F R A N C I S C O 
de Isla , de la extinguida 
Compama de Jesús , 
CONTRA U N L I B R O Q U E ESCRIBIO 
Don Josef de Carmona , Cirujano de la 
Ciudad de Segovia, inti tulado: Meto-
do racional de curar Sabañones, 
SEGUNDA EDICIÓN. 
CON LICENCIA. 
En Madrid, en la Oficina de PANTALEON 
AZNAR , Carrera de S. Gerón imo. 
hallará en la Librería de Pasqual Lope\ , calle de 
la Montera 3 frente de la iglesia de S. Luis . 
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C A R T A 
DE UN AMIGO A OTRO. 
"UY Señor mío : Pecador soy, 
y muy grande ; pero no tan-
to ( á m i pobre j u i c i o ) que 
merezca la espantosa penitencia que 
Vmd. me impone , enviandome el Lí-
brete del Licenciado Carmona. Reci-
bíle con tres Ados de Contr ic ión, 
que apliqué por tres personas: el p r i -
mero por m í ; el segundo por V m d . ; 
y el tercero , por el triste Licencia-
do. Pésame de haberle pedido ; pe-
same de que V m d . me le hubiese en-
viado ; y me pesa mucho mas de que 
el Licenciado Carmona hubiese em-
porcado los moldes, y su buen nom-
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bre con esta rara Obri í la . Confieso 
( y digo con reflexión, que lo confie-
so, porque lo tengo por gravísimo 
pecado) que consentí en la maldita 
tentación de leerla, luego que la vi 
pregonada en la Gaceta: no soy Mé-
dico , ni Cirujano , ya V m d . lo sabe; 
mis letras son tan escasas, y tan abul-
tadas como V m d . no ignora: con to-
do eso, tengo un genero de inclina-
ción á todas las facultades, muy pa-
recida á aquel linage de devoción 
zonza que suelen tener algunos casa-
dazos de muchos hijos á todas las 
Religiones. En fuerza de esta incli-
nación , sea buena, ó sea mala, en 
teniendo noticia de algún Líbrete nue-
vo , me alampo por leerle; pero las 
mas de las veces me sucede lo que á 
los calenturientos de fiebre aguda y 
ardiente: están rabiando por beber; 
y si alguno de los circunstantes, con 
piadosa crueldad, se rinde á sus ins-
tancias , ó á su porfia, al experimen-
tar los perniciosos efedos de su an-
tojo , rabian mas por haber bebido, 
y 
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y dan al diablo la caridad de el que 
condescendió con ellos. 
Resistióse V m d . á la primera, se-
gunda , tercera y quarta instancia que 
le hice , para que me comunicase el 
Método Racional, porque sabía muy 
bien lo que yo pedia, y lo que V m d . 
me negaba ; pero al fin rindióse á la 
quinta , y condescendiendo con m i 
perverso gusto , hizo añicos el quin-
to mandamiento, matándome de me^ 
dio á medio. Dios se lo perdone , y 
yo se lo perdono , para que Dios nos 
perdone nuestros pecados. M á n d a m e 
Vmd. ( esta es otra ) que lea todo el 
L i b r o , y que le lea despacio, pasan-
do después á su noticia los reparos 
que sobre él se me ofrecieren. Señor 
mió , esto de brindarme con una taza 
de bebida nociva sobre amarga, y pre-
cisarme á que la beba toda á sorbos, 
es inhumanidad aforrada en t i ranía; 
pero haciéndome cargo de que mas 
merece m i curiosidad mal escarmen-
tada , y de que la amistad de V m d . 
constante, y de buena ley , merece 
A 3 tam-
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también mucho mas, acoto el pre-
cepto como orden, y como peniten-
cia. I ré leyendo, iré notando, y tam-
bién iré escribiendo lo que leyere y 
notare. Buelvo á suponer que no soy 
de la profesión, y con todo eso (mire 
V m d . qué rara osadía ) me atrevo á 
poner en pie algunos reparillos que no 
parezcan mal á los mismos Profeso-
res. Verdad es (porque todo se ha de 
decir ) que no es animosidad todo lo 
que reluce ; y es el caso, que son tan 
garrafales los descuidos del Licencia-
do Carmona, dentro y fuera de los 
términos facultativos, que el trope-
zar en ellos, ni prueba ingenio, ni ar-
guye in te l igenciá , ni convence atre-
vimiento ó descaro ; lo que conven-
ce, ó lo que prueba , V m d . lo dirá 
mientras yo doy un refregón á las 
manos, y buelvo á enristrar la plu-
ma para escupir mis reparos. 
Y sea el pr imero: ¿ A qué fin , o 
por qué motivo sale al teatro del 
' mundo , y no menos que de molde, 
el Licenciado Carmona , con tufos de 
Es-
Escritor, y con sus polvillos de hom-
bre de letras? E l dice, que por bolver 
por su honor, que supone ajado; y 
trahe luego aquel textecillo del Ecle-
siástico , mas ajado que su honor: 
Habe curam de bono nomine. Lo cier-
to es, que esta es la primera cura 
que todos deberiamos emprehender; 
y para hacerla con acierto , todos 
tenemos en nuestra mano el remedio. 
No se puede negar , que también 
acertó con ella el Licenciado Car-
mona , y con grandísima felicidad; 
porque si su nombre era bueno an-
tes de dá r á luz esta Obri l la , des-
pués que la p a r i ó , no solo convienen 
todos en dar por bueno á su nom-
bre , sino en confesarle á él por hom-
bre b o n í s i m o , y santisimo de aque-
llos que en nuestra expresión vulgar 
se caen á pedazos. Pero no nos dirá el 
Licenciado Carmona, ¿ quién fue el 
malsín, y descomulgado fol lón, que 
tubo avilantéz para alterar la salud, 
o la sanidad de su nombre? E l echa 
la culpa al Doétor Don Alfonso Ruiz, 
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y á Manuel de Medina , Médico; 
aquel Titular de la Ciudad de Segó 
v í a , y éste Cirujano de primera le-
tura en la misma Ciudad; conozco-
los á entrambos, aun mas por las se-
ñas del a lma, que por las facciones 
del semblante. Constame, por bue-
nos informes , y noticias muy segu-
ras, que ambos son Maestrazos en 
sus facultades respedivas; y que en-
trambos pudieran graduarse en la fa-
cultad de atentos , modestos , corte-
sanos y templados, si se dieran Bor-
las á los que sobresalen en este ge-
nero de ciencias: desde luego apues-
to una peluca blonda ( para que en 
caso de perder tenga siquiera el L i -
cenciado Carmona una muda de pe-
luca ) á que ninguno de los dos, fue-
ra del ardor natural de la controver-
sia , en el egercicio actual de las con-
sultaste descompuso en la menor ex-
presión , que fuese ligeramente deni-
grativa del buen nombre , y honor del 
Licenciado Carmona ? Pero finjamos 
( ya que el Señor Licenciado nos abre 
el 
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el campo para fingir) que alguno de 
ellos , ó entrambos , en alguna con-
versación particular se descuidasen 
en decir ( y no sería grandísimo pe-
cadazo ) que no veneraban los dléla-
menes de Carmona, como los A f o -
rismos de H i p ó c r a t e s , por esta ra -
zón , por la otra , y por aquella; es-
te tizne venial se quedaba arrincona-
do en un c o r r i l l o , y olvidado en la 
noticia, ó en el desprecio de quatro. 
Ninguno lo supiera si el Señor L i -
cenciado no nos lo r e v e l á r a ; con que 
en suma, él mismo nos descubrió su 
caca por ocultarla, y se repi t ió el 
casico curioso de aquella dama p ú -
dica , que sorprendida de repente por 
su g a l á n , en la postura de cierta na-
tural evacuación , queriendo afedar 
que estaba sentada, se sentó de ve-
ras, y muy de plano sobre la mala 
cosa: el mozuelo , que era bellaco, y 
algo arriscado de narices, conoció al 
punto la maula, y asiéndola blanda-
mente del brazo, la l e v a n t ó , dicien-
dola con ternura picaresca: 
iPara 
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¿ Para que es encubrir la cosi-cosa, 
si asi te ensucias mas , querida Rosal 
Valga la verdad; el Licenciado 
Carmona tenia fieros pujos de Escri-
tor ; reventaba por verse de molde, 
y hacer patentes los terribles dicta-
dos de Cirujano Latino de la Real 
Familia de Obras y Bosques, titular 
de Segovia , con su bocado de Do«, 
y el saborete de Licenciado.Va.xeúó\Q. 
que en un siglo tan fecundo de Escri-
tores , en que es desdichada la madre 
que no tiene un hijo que imprima, 
él también podia meterse entre la bu-
l la , y hacer ruido con su poco de 
folleto; pues sin mas, n i mas finge 
agravios, sueña desprecios, enarbo-
la la pluma, bor ragéa dislates, dalos 
á la Prensa , y catate que ya me soy 
el Autor Carmona , quieran, ó no 
quieran; pues vaya un cuentecito. 
Cierto Francés de buen humor quiso 
hacer burla de muchos mentecatos, 
que impr imían quanto se les antoja-
ba , y dio á luz un Líbre te cargado 
de 
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de bagatelas: sintiéronlo mucho sus 
amigos, y uno de ellos le p regun tó , 
i á qué fin habia publicado una Obra 
que tanto le desacreditaba ? Para que 
mis nietos ( respondió el Monsiur con 
mucha flema) puedan decir quando 
me citen : Monsiur mi abuelo el A u -
tor. ¿Pues no vé Vmd. , replicó el ami-
go, que para merecer ese decorosa 
titulo no basta qualquiera Obra? Se-
ñor mió, ( l e respondió con gran fres-
cura el Monsiur ) en unos tiempos en 
que se estilan Obispos sin Obispado, 
Marqueses sin Marquesado , y Con-
des sin Condado, también se pueden 
estilar Autores sin Libros. 
Llama el Licenciado Carmona á su 
Líbrete Método Racional; supongo 
que éste es mote , y que le puso este 
nombre por antífrasis, asi como llama-
mos pelones á los que no tienen peks 
T llamamos rabones d los Mulos 
Quando no tienen rabos en los cu... 
Todo lo malo se halla en el tal 
Líbrete , excepto lo racional y lo 
me-
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metódico , que de ello nada tiene, ni 
ma lo , ni bueno ; el método es pura-
mente práélico , sin mezcla de espe-
culativo i prescribe reglas para cu-
rar , sin pararse en definir: No se de-
tiene en averiguar qué es sabañón, 
qué es morvo , qué es flemón, qué 
es ú l ce ra ; supone sabidas estas difi-
niciones , y enseña el modo de curar 
los accidentes de ésta , ú de aque-
lla manera. En todos los doce Capí-
tulos de que se compone el Líbrete 
Carmoniano, excepto el u l t imo, nin-
guno tiene ni aun el arranque de prác-
tico , ú de metódico. E l primero di-
ce , que se ha de entender por el 
morbo mas cruel. E l segundo trata 
del sabañón , y de sus diferencias. El 
tercero explica el flemón, y otras 
zarandajas. E l quarto habla de algu-
nas cosas, que se han de considerar 
en la t ransmutación. E l quinto refiere 
lo que pasó en la Consulta con el 
Doftor Ruiz. E l sexto y séptimo exa-
minan si el aceyte de N ieve , y ^ 
común son repercusivos. E l o^avo, 
no-
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nono y décimo cuentan lo que paso en 
la Consulta con el Cirujano acompa-
ñado. E l undécimo busca la causa de 
las calenturas que acometieron á la ni-
ña enferma. Ahora bien, (preguntaria 
yo al Señor Licenciado Carmona, si le 
tubiera presente) diganos V m d . en 
puridad , ¿ en todos estos once C a p í -
tulos se descubre siquiera alguna co-
sa que huela á m é t o d o , práél ica y 
gobierno con que se ha de curar , no 
digo yo un sabañón complicado con 
el morbo mas c r u e l ; pero ni aun la 
picadura de una mosca , complicada 
con el beso taymado de algún piojo? 
Cierto, que sin querer , se me viene 
á la memoria la manía de aquel Loco, 
que andaba pregonando por las ca-
lles de Sevilla: Qualquiera persona 
que quisiere saber cómo se cata un 
melón , acuda al Tío Antón. Llegaban 
los muchachos, y le preguntaban: 
Tio Antón, ¿ cómo se cata el melón? 
iCómot ( re spond ía el Loco en to-
no muy magistral) sabiendo el Cre-
do , y los Artículos de la Fe. 
Pero 
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Pero ar r imémonos ya ( s i á Vmd. 
le place ) á espulgar mas de cerca las 
inmundicias de este Libro . Dedícale 
á la Ciudad de Segovia, á quien lla-
ma madre á boca llena , y la pierde 
el respeto tratándola de Vos , como 
hijo mal criado, y á usanza de la Ser-
ranía . Llama á su Dedicatoria Sacri-
ficio y Ofrenda ; pero en el Ayunta-
miento se la dio otro nombre de peor 
significado, porque unos la trataron 
de atrevimiento, otros de descaro, 
algunos la llamaron p ica rd ía ; pero 
los mas templados , y menos malicio-
sos , se contentaron con darla el nom-
bre de sandéz y b o b e r í a ; á mi vér 
estos últimos se arrimaron mucho á 
la r a z ó n , aunque los primeros tam-
poco se alejaron de ella. En toda la 
tal Dedicatoria, á fuer de Cirujano 
JLatino , está regoldando latinidad, 
hasta en las mismas clausulas Caste-
llanas : A l agua del Bautismo la lla-
ma labacro, y por poco no la llamo 
unda Bautismal ^ frígida^ sacra ; 
batorio mundificante : A la v i l canalla 
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de la Morisma, la trata de ingente 
peste de los Moros; y al noble Ayun-
tamiento de Segovia le califica de al-
to Emporeo, figurándose sin duda un 
Ayuntamiento de cal y canto, y cha-
piteles , muy parecido al otro simple 
Labrador , que aseguraba haber vis-
to al Concilio de Trento en un caba-
llo blanco, y que iba en su compa-
ñía el Parlamento de París con una 
capa de lamparilla. Acia el fin de la 
Dedicatoria le tentó el diablo de tras-
ladar unos versos que trahe Colme-
nares en su Historia de Segovia ; y 
como es Cirujano Latino en Roman-
ce , y Romancista en Latin , en ren-
glón y medio encaja dos barbaris-
mos, y un solecismo espantoso; de-
fectos irremisibles , en quien á todo 
trance rabia porque lo luzca lo L a t i -
no. Escribe asi , copiando unos exá-
metros de Guillermo Petit. 
Dicitur, & celehri sublima Segovia. 
cultu 
Splendicat á Ion gis laribus , pina-
cula scandum. 
D o n -
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Donde el stihlima, y el spkndi-
cat son dos terminillos flamantes 
nunca vistos, ni oídos en todo el País 
de la Lat inidad; pero recientemente 
fundidos por el Señor Cirujano Lati-
no , con licencia , que para ello le dió 
el Rey en el Ti tulo que presentó á la 
Ciudad, en que su Magestad le con-
firió el grado de Licenciado ; y aquel 
Scandum: es un tremendo socismote, 
que vá trepando por los pináculos de 
Segovia, aunque le cueste algo el su-
bir por su mucha pesadéz ; y de ca-
mino observe Vmd.una erudición re* 
condita, negada hasta aqui á la no-
ticia de todos , y solo concedida á la 
del sagacísimo Carmena. Sepa Vmd. 
que el Rey no solo hace Corregido-
res , Alcaldes y Oidores, sino tam-
bién Bachilleres , Licenciados y Doc-
tores ; y si á Carmona se le pone en 
la cabeza, también le ha de dár auto-
ridad para ordenar Presbyteros, Diá-
conos , Subdiáconos, Acólitos y Exór-
cistas, y no ha de parar hasta hacer 
á Felipe Quinto tan Papa como el 
Rey 
Rey Jorge ; pero de esto, y de otras 
mil pobrezas de la Dedicatoria yo no 
echo toda la culpa al Licenciado Car-
mona; ¿qu ie re V m d . saber por qué? 
Por lo que dijo un Poeta moderno en 
este emistiquio bribonesco de una De-
cima zumbona. 
Si el Papel de una Tragedia 
Es malo, (según Heredia ) 
No tiene la culpa aquel 
Que representa el Papel, 
Smo el que hizo la Comedia. 
Vamos á los Aprobantes, que son 
seis no menos, y todos seis, por vida 
de Júpiter tonante, bellísimas cr ia tu-
ras , y Cortesanazos hasta dejarlo de 
sobra ; pero quisiera saber ¿ quién fue 
el que dio comisión á tantos hombres 
honrados para la censura ? Don Fran-
cisco de M u r g a , que es el primero, 
y debe de ser hombre de veras, con-
fiesa con ingenuidad , que la ocasión 
fue quien le permitió leer el Librete 
del Señor Latino , y á la ocasión la 
trata de Señoría, quando al fin de la 
B Apro -
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Aprobación dice: es mi parecer que 
V . S. & c . i I ra de D i o s , y de qué alto 
coturno deben de ser las ocasiones 
próximas de Don Francisco de Mur-
ga ! Pero todo se le perdona por la 
caritativa admonición fraterna con 
que previene al Licenciado Latino la 
nmdurez, respeto que los Cirujanos 
han de tener á los Señores Médicos. 
E l segundo Aprobante Don Josef 
de Nieva hace una Censura con ar-
ranques de Sermón ; introdúcese á 
ella con su bocado de texto , plantán-
dola por becoquin dos versecitos la-
tinos , y comienza diciendo: que es 
la razón la que rige la Obri l la del Li-
cenciado Latino: Lo cierto es, que si 
el Aprobante no la buscaba alguna 
ayuda, ella andaba muy mal regida-, 
particularmente estando tan amosta-
zada con los digestivos, que tanto 
contribuyen al buen régimen. Ase-
gura que el buen Cirujano ha de ser 
buen M é d i c o , trayendo un textecillo 
de Ibonis , que asi lo dijo en su Prác-
tiea Chirurgica , que soltó ( como si 
fue-
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fuera cuesco ) por el mundo, y vé 
aqui,que el amigo Nieva graniza pu-
llas en su Aprobación contra el L i -
cenciado Carmona; porque si ha de 
ser buen Médico el que quiere ser 
buen Cirujano, el que no es ni C i ru -
jano, ni M é d i c o , ¿ qué será? 
A l Reverendís imo Robles , Cán-
dido Premonstratense , se le pueden 
perdonar sus descuidos , porque es-
cribió mandado; y al cabo es R e l i -
gioso agradecido. Verdad es, que su 
Reverendísima no vio ni aun el za-
guán de la Obra Carmoniana , por-
que si le hubiera vis to , ¿ cómo podia 
afirmar con tanta serenidad de con-
ciencia , que el Autor no ofende en 
ella aun al mayor Antagonista , sino 
que aquel la mire con ojos nebulosos'*: 
Por cierto que si el Reverendo Padre 
Maestro, ingerto en Canónigo , se 
hubiera dignado poner sus ojos (aqui 
venía de perlas el adgetivillo nebulo-
sos) en el Prologo del Licenciado, á 
los primeros renglones hallarla su 
merced Reverendisima, que trata ai 
B 2 Doc-
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Doélor Ruiz de falso calumniador, 
l iombre de intención d a ñ a d a , con un 
si es no es de ofuscado, embutido en 
tenebricoso. Y toda esta carga cerra-
da de favorazos cortesanos se la en-
caja en quatro rengloncitos, que 
apuesto yo á que no hay en toda Es-
paña ingenio tan superior , que en 
tan escasas lineas se atreva á zurcir 
tantas , y tan agudas desvergüenzas, 
Oyga Vmd. para su mayor consuelo, y 
edificación, las donosuras de la clausu-
li i la Cortesana. " Animoso con la luz 
w de estas palabras, quise desterrar las» 
" tinieblas en que ofuscado vive aquel, 
« q u e falsamente me ca lumnió , ó con 
«intención dañada censuró la cura-
" c i o n racional;" y luego nos dice el 
tal P. Fr. Canónigo que en toda la 
Obra Carmoniana no hay cosa que 
ofenda aun al mayor Antagonista. 
Cierto que su Paternidad tiene cosas 
atroces ; pues oyga , por Dios, un 
cuento. Habia en Rozas un Labrador 
taymado, de una lengua viperina, ó 
( l o que todo es uno, si acaso no es 
~:..oa algo 
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algo mas) de una lengua Carmonia-
na; dio querella contra él un vecino 
suyo, llamado el T io Bodega, que-
jándose de que le habia maltratado 
gravemente de palabra. Llamó el A l -
calde al Labrador; y estando pre-
sente el T io Bodega, le preguntó si 
era asi, que habia injuriado á aquel 
hombre con palabras ofensivas : á 
que respondió el Labrador , hecho 
un E n e r g ú m e n o , y dado todo á Car-
mona, en lugar de á todos los dia-
blos : Señor Alcalde , juro á Dios , y 
á esta C r u z , y á estos Santos Evan-
gelios, (esto dijo poniendo las ma-
nos en un Libro de Don Quijote, que 
por casualidad estaba sobre una me-
sa ) que todo es una grandís ima men-
tira , y que ahora, y siempre he t r a -
tado con muchís imo respeto á este 
grandísimo Cabrón , Judio , Cornu-
do y Ladronazo del T io Bodega, y 
si n o , su merced seame testigo. Sea 
el Alcalde el Padre Maestro ; sea el 
Labrador el Licenciado Carmona, y 
mas que apliquen el papel de Antón 
B 3 B o -
22 
Bodega al Señor D o d o r Ruiz. 
Quien me da mas lástima entre 
todos los Aprobantes, es el Licencia-
do Don Josef P radü lo . A este pobre 
es cargo de conciencia hacerle mal; 
porque una de dos, ó el Señor Don 
Josef degüella su propia dodrina con 
esta Aprobación , ó su merced no le-
y ó un Libr i to curioso, intitulado CV-
rugía Triunfante, que se publicó el 
año de 1728 , compuesto, según dice 
la frente , por el mismo Don Josef 
Pradillo. En varias partes de este L i -
bro , que por vida de Apolo está bien 
escrito, enseña el Señor Pradillo (co-
mo observaré en mejor ocas ión) el 
uso d é l o s lechinos, y de los diges-
tivos en los casos de la curac ión , que 
dió motivo á la controversia , y con 
todo eso el Licenciado Carmona en 
la curac ión , y en la Obra se emperró 
contra Jos digestivos , y los lechi-
nos, desterrándoles todos al remoto 
País de la posibilidad, sin permitir-
los casi domicilio seguro en los tér-
minos de la existencia; pues si el L i -
cen-
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eenciado Pradillo hubiera leído esto 
en Pradil lo, y en Carmona, j cómo 
era posible que desperdiciase tantos 
elogios en la dodrina de Carmona, 
opuesta, punto menos que diametral-
men teá la dodrina de Pradillo! Cier-
to , que con estas cosas dá motivo el 
Señor Don Josef á que se remachen 
en su opinión aquellos picarones, que 
con poco temor de Dios aseguraban, 
quando salió la Ci rugía Triunfante, 
que el Licenciado Pradillo en esta 
Obra no era mas que cabeza de fier-
ro ; agravio a t róz contra la cabeza 
del Señor Don Josef, á quien tengo 
yo por cabeza sana, y tan de carne 
y hueso como todas las d e m á s , sin 
hacer caso de hablillas de maliciosos, 
metidos á urones racionales, y m u -
nitores de la fama de los hombres 
de bien. 
E l D o d o r Don Antonio Fernan-
dez de Lozoya dice su sentir con j u i -
cio , y no se mete en onduras ; por 
eso merece que se le trate con aten-
ción ; y no lo merece menos el D o c -
B 4 tor 
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tor Don Josef G i m é n e z , siquiera por-
que nos repite aquel adagio común: 
Nulla fatuitas sine Authore, que 
quiere decir ( para que lo entienda el 
Licenciado Carmona) que no hay ne-
cedad que no tenga quien la apadrine. 
La verdad de este aforismo politice, 
ya logró nuevo experimento en la 
Obra Carmoniana, cuyas boberías 
por lo menos están bien pertrecha-
das en el escudo de su Autor ; lo que 
no se pudiera tolerar si por otra par-
te no se supiera que no lo hizo con 
mala in tenc ión , es, que á los que no 
siguieron el diétamen de Carmona los 
llame Zoylos á boca l lena; pero sá-
bese ya que no lo hizo á m a l hacer, 
y que solo fue por encajar unos ver-
secicos de Marc ia l , que tenia á la vis-
ta , donde leyó esta palabra Zoylo, 
sin pararse mucho en hacerla las 
pruebas de su origen, ni en averiguar 
lo que significaba: semejante al otro 
loco , que llamaba Ditirambos á los 
zapatos, por haber oído en una oca-
don la palabra Ditirambos. Llegóse 
una 
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una vez á un Zapatero, y le dixo que 
si le quería calzar unos Ditirambos. 
El Maestro, que debia de estár mal 
humorado , y aprehendió que hacía 
burla de é l , met ió al loco en la O f i -
cina, y desembaynando el tirapie, des-
cargó sobre sus costillas una espesa 
lluvia de latigazos , repit iéndole á ca-
da golpe, ¿ quieres Titirambos ? Pues 
toma Titiri tambos. 
Gracias á Dios que acabamos de 
zarandear, aunque muy por mayor, 
los granzones de la Dedicatoria, y 
Censuras del Método Racional. D e -
tubeme en esto mas de lo que pensé, 
y de lo que quisiera, y con todo eso 
todavía se me quedan entre los dedos 
otros muchos reparillos no menos cu-
riosos , que omito en gracia de la bre-
vedad , y por la gana que tengo de i r , 
como dicen, á las inmediatas al Señor 
Licenciadillo. 
Dos gorras planta al figurón de 
su L í b r e t e ; á una la llama Prologo, y 
á la otra Proemio : mucho fue que no 
hubiese añadido otra tercera con el t i -
tu-
<i6 
tulo de Introducción • y otra quarta 
con el nombre de Advertencia; y otra 
quinta con el didado de Preludio ; y 
otra sexta con el sobre-escrito pom-
poso de Prolegomenon , qüe aunque 
este terminillo no venia al caso, era 
sin embargo muy á proposito para 
acreditarse de Cirujano Griego Lati-
no entre los Parroquianos del Arra-
bal. E l primer P ró logo maldita la 
cosa d i c e , salvo aquellas lindezas 
cortesanas, con que trata al Doctor 
Ruiz de embustero, calumniador, ne-
buloso , hombre de intención dañada. 
Verdad es, que esto lo escribe sin 
fa l tar á la veneración que debe tener 
al DoSior Ruiz , y al compañero Ci-
rujano , porque no es de su genio he-
r i r á ningún Profesor, aun con la oca-
sión que permite la Apología (Car-
mon. pag.y. ) I ra de D i o s , y si como 
es atento, modesto y cortesano el ge-
nio de Carmona , fuera esgrimidor, 
y algo atufado \ ¡ q u é tal quedarla de 
esta vez el pellejo del D o é t o r , y el 
cutis del Cirujano ! Apuesto yo á que 
de 
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de la piel de entrambos se pudieran 
hacer catorce m i l salvaderas para en-
jugar los borrones del Método Ra-
cional. 
Y le parecerá á V m d . que se me 
escapó sin notar aquella donosisima 
proposición del Licenciado Carmona 
en el mismo Prólogo , en que asegura 
que la desconcertada furia es efeSio 
de la voráz melancolía asada. Mas 
vá, que ni el Doétor Ru iz , ni el C i -
rujano Medina , ni todo el Proto-Me-
dicato junto , aunque se asocie la Re^ -
gia Sociedad Médico-Chimica sabian 
hasta ahora tan importante noticia. 
Hasta aqui todo el genero humano 
miraba con ceño á la melancol ía , ya 
fuese frita , ó ya asada , por sus per-
niciosos efeétos ; pero éste ha sido un 
vano espantajo, cuyo desengaño de-
bemos al Licenciado Carmona. Sepa 
Vmd. y sepa el mundo todo , que no 
es nociva la guisada, ni la cocida, n i 
la estrellada ,.ni mucho menos la me-
lancolía en escaveche. La melancolía , 
que únicamente hace muchís imo da-
ño 
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ño á la salud, es la asada, ( i ta Car-
mon. Mét* Rae, Prolog, i . § .3 . ^ 
m/y&i 17 . ) y asi, por tan alto señor 
ruego encarecidamente á Vmd. que 
quando se haya de melancolizar, pre-
venga en la cocina de los hipocon-
drios , que no le asen la melancolía, 
sino que se la den pasada por agua, 
ó estofada en una cazuelita. Tampo-
co hay inconveniente en que los Vier-
nes y Témporas del año ¡ tome Vmd. 
la melancolía con aceyte y vinagre. 
Pero dejando chanzonetas, digame 
V m d . en puridad, ¿ha o ído , por ven-
tura , ó leído j amás en toda su vida, 
sandéz de este t amaño ? Semejante 
expresión de cazuelas y asadores ca-
bía , no digo yo en la propiedad de un 
Cirujano Latino , Licenciado por el 
Rey; pero ni en la bazofia natural del 
Cocinero de los Mínimos ? Es impo-
sible que el pobre diablo de Carmo-
na no ande cargado con todo el ajuar 
de una espetera para sazonar el coci-
miento de sus humores; para cocer el 
bi l ioso, t r a h e r á prevención de cazos; 
para 
29 
para asar el melancólico , abundan-
cia de asadores ; para freir el co lé r i -
co , copia de sartenes ; y para esca-
vechar el flemático, ó flemoso, no 
le faltará recado. Y vé aquí V m d . que 
ahora entiendo yo una Coplilla que 
hasta ahora no en tend ía , y la leí años 
há en un Papelete alegre. 
En el Faro de Mecina, 
Se hallaron en un rincón 
Los trastos de la Cocina^ 
Que t rahía Salomón 
Colgados de la pretina. 
Porque ya se vé que un Rey tan 
sábio, y tan poderoso como Salomón 
no había de traher colgados los ca-
chivaches de una Cocina, si no fueran 
necesarios para asar la melancol ía , ó 
para cocer la flema, ó para espumar 
la colera, de que suelen abundar aun 
los Reyes mas templados. 
En el segundo P r ó l o g o , á quien 
puso el apellido de Proemio, hace á 
su modo la relación de la enferme-
dad , y cura de la Niña . Dice que la 
sa-
3 ° . . 
salieron en los pies unos tumorcillos 
que vulgarmente denominan Sabaño-
nes , con una úlcera en el Carpo de 
cada uno. Asi leía y o , y pareciendo-
me á los principios que sería equivo-
cación m i a , por la prisa que me da-
ba en engullir quanto antes la Obra 
de Carmona, aunque fuese con ries-
go de atragantarme, por el principio 
general, el mal trago pasarle luego: 
me reparé un tantico, tomé un polvo, 
y bolví á repasar la lección con ma-
yor sosiego; segunda vez leí Carpo, y 
aun todavía no me resolví á echar la 
culpa de este crasísimo error al Li-
cenciado. Parec ióme que podia ser 
descuido del Impresor, poniendo Car-
po , en lugar de Tarso, Examiné la 
F é de erratas, y como ni aun alli en-
con t ré el arrepentimiento de este 
enorme pecado a n o t ó m i c o , confieso 
á V m d . ingenuamente, que se me es-
capó todo genero de duda^ y que con-
sentí en que el Licenciado Carmona 
le habia cometido. Es verdad, que 
(como soy un tantico escrupuloso) 
no 
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no me persuadí á que el Cirujano La-
tino le habia cometido por malicia, 
sino por pura ignorancia. ¿ Carpo en 
los pies ? decia yo á m i jubón , ( por-
que capote no le tengo) es imposi-
ble , que si á Carmona se le pone en 
la cabeza no coloque otro dia el cra-
nio en la panza , los hipocondrios en 
las orejas, y la pupila en medio del 
embés. Si V m d . viera , ¡ qué carcaja-
das tan sueltas daba al oír esto un 
muchachuelo muy chulo que manten-
go yo en m i casa, y es pretendiente de 
Albeytar I Cierto que era de ver la 
gresca, y la gira que t rah ía el picaro 
del r apáz . D ixome , empujando la r i -
sa como pudo: S e ñ o r , ¿ sabe §u mer-
ced lo que yo pienso ? Pues tengo 
para mí que á ese Cirujano Carmona 
se le debe de haber hecho una gran-
de lilcera en el Carpo de la Calva , y 
que por al l i evaporó todo el meollo. 
Prosigue el buen Carmona en su 
Relac ión , y curioso Romance, y d i -
ce : que habiéndose aplicado á la N i -
ña el aceyte de Nieve , se experimen-
tó 
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td una total transmutación del hu-
mor de los sabañones y úlceras al vien-
tre. Note V m d . esto para juntarlo 
con lo que después niega, y reniega; 
es á saber, que fuese accidental la 
calentura que resultó á la enferma. 
Supone primero la transmutación de 
los humores á la parte del vientre; 
confiesa que hasta que se hizo esta 
t ransmutación , no se suscitó la fie-
bre ; y con todo eso erre que erre en 
que la calentura era esencial á las úl-
ceras , y á los sabañones : Hermano 
Carmona, le diria yo , todo aquello 
que es, ó sigue á la esencia de las 
cosas, vá inseparablemente tras de 
ellas , como la sombra tras del cuer-
po , la luz junto al s o l , y Carmona 
compañero perenne de su muía. Lue-
go si la calentura era esencial á los 
sabañones , y á las ú l c e r a s , en ha-
biendo úlceras , y en habiendo saba-
ñones habria indefectiblemente calen-
tura. V m d . confiesa que hubo úlce-
ras , y hubo sabañones , y que con to-
do eso no hubo calentura hasta la 
trans-
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transmutación del humor contenido 
al vientre : luego la calentura que 
resultó no fue esencial, sino muy ac-
cidental , como efeélo , no de las ú l -
ceras , n i de los sabañones , sino de la 
perversa retirada , y maligna trans-
mutación. ' Consulte el Licenciado 
Carmona este argumentillo con el 
Padre Leétor , su acompañado , y á 
fé de hombre de b ien , que su Pater-
nidad muy Reverenda le desengañe, 
y le haga conocer su eficacia conclu-
yente. 
Mientras tanto quiero yo cerrar 
mi armería hasta otra car ta , en que 
espulgaré los seis primeros capítulos 
del Método Racional, y diré á V m d . 
mis ofrecimientos. V m d . no dexe de 
acudir á la Estafeta , porque estaré 
fijamente á mi palabra ; y si ocurrie-
re por allá algo de nuevo, con el mo-
tivo de esta m i primera Carta , espe-
ro aviso pronto , para hacerme cargo 
de ello en la segunda. No mas por 
ahora, sino que V m d . añada por ata-
harre en el froncis del Método Ra-
C cío-
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cional esa Deciirulla que fabricó el 
Barbero de este Pueblo. 
E l Método Racional, 
T lo que en él se contiene^ 
De racional solo tiene. 
Lo que tiene de animal. 
De la Familia Real 
De Obras,Bosques y sus Frutos, 
Son del Autor atributos; 
Con que el Señor Bachiller 
Cirujano viene á ser 
De Piedras, Troncos y Brutos, 
Guarde Dios á V m d . y le prospe-
re , como le ruego cada dia. Fresnal 
del Palo, á 6. de Julio de 1732. 
B. L . M . de V m d . su Adherido 
Juan de la Encina, 
SE-
3S 
SEGUNDA CARTA 
D E U N A M I G O A OTRO, 
MU Y Señor m i ó : ¿ Con que m i primera Carta hizo tanta r i -za , y anda en las manos de 
todos ? Alegróme en quanto hombre; 
que á la verdad, yo no la escribí pa-
ra que V m d . la archivase, n i para 
que la metiese Monja en las Madres 
Descalzas. Diceme V m d . que todo el 
mundo se apor réa para acertar con el 
Autor; que unos me hacen Frayle, 
otros Teatino , y ninguno presume 
que yo sea Don Alfonso Ruiz , ó el 
Cirujano Medina. Los primeros mien-
ten , los segundos deliran , y solo 
aciertan los terceros; porque ni Don 
Alfonso, ni Medina tienen tanta ene-
mistad con su c r é d i t o , y su honor, 
que se hayan de humillar á medir sus 
sábias fuerzas con los pinicos del L i -
cenciado Carmona. Si esto hicieran, 
merecerían que el Real Proto-Medi-
cato los desnudase de los títulos de 
C 2 h á -
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h á b i l e s , y que puestos en cueros de 
toda buena razón , los expusiesen á 
los silvos truanescos , y al desprecio 
de los hombres de juicio. Ahora bien; 
yo soy hombre honrado, y no quie-
ro que por mí padezcan famas age-
nas, ni gusto de que se desperdicien 
juicios temerarios, con dispendio del 
tiempo , y opresión de las concien-
cias timoratas. Mascarilla fuera, y 
salga á lucirlo mi caraza en su figura 
original. Sepan todos, como lo sabe 
V m d . , que cinco años há entré á ser-
v i r á mi amo el Señor Doctor Don 
Alfonso Ruiz , por Page de Caballe-
riza , y por Platicante de la muía, an-
tes que su merced se echase la gala 
del Caballo, cuya espalda, dicen, que 
ahora oprime con estraña gallardía. 
En las conversaciones largas , y ti-
radas , que tubo la muía de mi amo 
á las puertas de las casas, y de los 
Conventos, con otras Caballerías ma-
yores Médicas , y Cirujanas , que 
también solían concurrir á las mis-
mas puertas , aprendí algunos princi-
pios 
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píos Médicos , y Chi rúrg icos , y á mi 
parecer los que bastaban para enten-
der á fondo (en caso que le tubiera) 
todo lo que escribe el Cirujano La t i -
no. Porque ha de saber V m d . que yo 
logro la singular habilidad de enten-
der perfeélamente el lenguage de las 
bestias, y aun por eso penetro sin 
mucha dificultad todo lo que dice el 
Licenciado Carmona. A pocos meses 
de cursar en esta Escuela , me hal lé 
( gracias á m i ingenio pronto y vivo) 
con bastante provisión de doctrina, 
para pretender la plaza de Albeytar 
titular de la Vi l l a de Fresnal del Pa-
lo , la que conseguí con m i buena ma-
ña , sin mas brazos que mis crédi tos . 
Aqui me llegó la noticia del Libro de 
Carmona; y al oir que el tal L ibre -
te se habia compuesto, 6 se habia 
desvaratado contra m i Amo y Señor, 
entre curioso y mohino , porque me 
amostazó infinito la osad ía , se le pedí 
á Vmd. ; enviómele , leíle , al pr in-
cipio con enfado , al medio con des-
precio , y al cabo con carcajada suel-
C 3 ta, 
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t a , y repiqueteo universal de quija-
das , y de encías. A s i , pues, Señor 
m i ó , V m d . desengañe á todo el gene-
ro humano, que no hay inconvenien-
te diga m i nombre; especifique mis 
s e ñ a s , y como no me haga Cirujano 
de Obras y Bosques, ( porque ésta 
puede ser pul la) ni quiera llamarme 
Carmona, apellido que me ofende por 
la alusión á Cara de Mona , mas que 
me llame Perico el de los Palotes, o 
Juan de la Encina, En todo caso, se-
pa todo el mundo que soy criado de 
buena ley , y que ya que mi Señor no 
puede salir con decencia á reñir esta 
l i d , por la notoria desigualdad de 
fuerzas, y de personas, estoy yo aquí, 
que me acuerdo del pan que comí en 
su casa, y todavia tienen vigor los 
colmillos para algunas tarascadas. Es-
to supuesto , vamos tras del Capitu-
lo primero. 
Redúcese todo él á querer per-
suadir , que la Calentura es el morbo 
mas cruel. Mi re V m d . por vida suya, 
qué noticia ésta tan necesaria para 
ob-
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observarla un Método Racional, y 
Gobierno Chirúrgico en la cura de los 
Sabañones , como si no hubiera i n -
mensa diferencia entre saber, qué es 
calentura, y saber después curarla, 
según lo que cantó , ó lo que gimió 
aquel desterrado Plañidor . 
Non eadem ratio est scire, & de-
mere tnorhos, 
Sensus ínest cundiis , tollitur arte 
malum, 
A fin de probar su estraño asunto, 
planta por montera al Capitulo este 
texto de Hipócra tes en sus Prenocio-
nes, Ulcus autem, sive prius faffium 
fuerit, sive in morbo accesserit, con-
siderare oportet, Y no nos di rá el L i -
cenciado Carmona ¿á qué viene este 
texto , para convencer aquel aserto ? 
Quién sino Carmona de este antece-
dente , que contiene formalmente las 
palabras de Hipócrates : Conviene con-
siderar la úlcera , ya proceda , ó ya 
siga á la calentura , ha inferido esta 
consecuencia'. Luego la calentura es 
C 4 el 
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el morbo mas cruel. Ciertamente, si 
esta Lógica zorrera comienza á tener 
valimiento, qualquiera podrá sacar 
ilaciones de capricho, figurándose á 
su antojo qualquier inconexo antece-
dente. Vayan un par de ellas por ver-
b i gracia: Conviene saber latin , ya 
sea antes, d ya sea después de mani-
festar el hipo de Cirujano Latino'. 
Luego el hipo de Latino es el morbo 
mas cruel, que abrasa las entrañas 
del Licenciado Carmona. Conviene en-
tender pra6iicamente, qué cosa es ser 
racional, antes de sacar á la ver-
güenza un triste Libro , con el titulo 
de Método Racional: Luego la poca 
vergüenza , el descaro , y la osadía 
son el morbo mas cruel, que inflama 
ios hilares del Cirujano Latino. La 
verdad sea dicha , que el Licenciado 
Carmona solo trajo el texto de Hipó-
crates porque estaba en la t in , mas no 
porque viniese á proposito; como 
aquel otro Predicador ignorante, que 
ponderaba el sumo desconsuelo de 
Maria al pie de la Cruz ; y bolvien-
do-
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dose de repente á un auditorio de Pa-
tanes que le escuchaban, exclamó d i -
ciendo : Oid en este asunto una v i v i -
sima expresión de San Juan Chrisos-
tomo, y sin mas, ni mas los encajó 
aquel manoseado verso de Vi rg i l io : 
Titire tu patule, recubans suh teg-
minefagi, 
con lo qual lloraban aquellos salva-
ges, que era una bendición. 
No es de mejor calibre otro tex-
to que cita de Pedro Foresto, para 
dar á la calentura la pr imacía de la 
crueldad entre todos los morbos. D i -
ce este Autor , lo primero , que la ca-
lentura es enfermedad : Quod fehris 
ipsa morhus s i t ; lo segundo, que es 
enfermedad muy freqiiente, y m u -
chas veces muy aguda (excepto las 
calenturas de Carmona, que siempre 
las concibe romas y embotadas ) & 
frequentissimus , & scepé acutus. D i -
ce lo tercero, que si no es aguda, por 
lo menos tiene grande conexión con 
casi todos los morbos agudos; á la 
ma-
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manera que Carmona, por natural 
s impat ía , conserva estrecha amistad 
con casi todos los entendimientos zo-
pencos : V ü acuti prope ómnibus con-
nexus. Dice,en fin, lo quarto,que la 
calentura no pocas veces nos pone en 
gravisimo peligro de la vida: A qm 
máximum vitce periculum non rard im-
pended ; y catate aqui , según la Anti-
Lógica del Licenciado, que la calen-
tura es el morbo mas cruel. Pues ven-
ga a c á , Señor Latino, el síncope, la 
apop leg ía , la epilépsia ¿ no son en-
fermedades? ¿ N o son muy freqüen-
tes ? ¿ N o son agudas , no solo sapé, 
sino semper ? ¿ No están complicadas 
con otros m i l accidentes fatalísimos? 
¿ N o entran siempre con espada en 
mano, sin dar quartel casi nunca á 
ninguna vida que acometen? ¿Pues 
por qué no las pondrá por lo menos 
en igual grado de crueldad con la ca-
lentura? y mas quando ésta por el 
contrario muchas veces está tan lejos 
de ser c rue l , que antes es benigna; 
tan distante de ser nociva, que antes 
es 
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es provechosa, conviniendo todos los 
Autores M é d i c o s , que no lee Carme-
na (que son los buenos), en que en ta-
les , y tales casos se debe acariciar, 
entretener y fomentar la calentura. 
Y con todo eso , por sentencia difini-
tiva del Licenciado Carmona, se falla 
que toda fiebre in discriminatim, á 
red barredera, y sin excepción , es 
el morbo mas cruel. Sentencia injus-
ta , si la hubo jamás , para lo qual no 
quiero creer que le diese su voto el 
Señor Abogado, que dicen tubo Car-
mona por Asesor en la composición 
de su L ib ro . Pero si el Abogado apa-
drinó esta notable sentencia , desde 
luego d igo , que tiene diélamenes zay-
nos, con su puntica de vizcos. En to-
do caso debo prevenir, que si algu-
no tubiere alguna rabieta contra el 
Licenciado Carmona, nunca le desee 
calentura , n i fiebre, por ligera que 
sea; porque esto sería desearle el 
Morbo mas cruel, y pecaría grave-
mente contra la caridad. Para des-
ahogar con algún tiento christiano 
el 
44 
el amostazamiento , bastará desearle 
alguna síncope , ó alguna apoplegía, 
morbos veniales, en sentir del Licen-
ciado , que se curan con un poco de 
agua bendita. 
También es muy despreciable la 
razón que alega para esforzar su pro-
posición. D ice , que es la calentura 
el morbo mas feroz , porque daña sen-
siblemente todas las acciones ; y ha-
ciendo reseña de todas , cuenta so-
lamente la An imal , V i t a l , y Na-
tural , sin hacer caso de la Racional 
Si Carmona hab lá ra precisamente de 
sus acciones proprias, ninguno es-
t rañar ia que entre ellas no hiciese al-
gún lugar á las Racionales, porque 
se tiene por c ier to , que hasta ahora 
ningún morbo se las ha d a ñ a d o , ni se 
las puede d a ñ a r , si es verdad lo que 
dijo un Poetón del siglo pasado: 
Que no hay fuerza, d poder en 
lo visible, 
Para herir d lo que es puro po-
sible. 
Pe-
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Pero hablando de las acciones de 
los demás hombres, no se le puede 
perdonar, que hubiese omitido las 
Racionales, á las quales también da-
ñan , alteran, suspenden , y aun des-
truyen otros accidentes, que no son 
calenturas; v . gr. los apopléticos, 
los epi lépt icos , y los insultos, ó mo-
vimientos repentinos de ía sangre ácia 
la parte superior de la cabeza. Es-
tos morbos, y otros innumerables, 
dañan tanto , 6 mas que la calentura 
todas las acciones del hombre; inclu-
sas las Racionales : Luego por esta 
razón han de ser dichos morbos, 
por lo menos tan crueles, y tan fero-
ces como las señoras fiebres, las qua-
les estarán justamente resentidas de 
la injuria, que las hace el Licenciado 
Lat ino, t ratándolas á boca llena de 
mas crueles , que todos los demás 
morbos, y levantándolas á vista de 
todo el mundo este cruel testimonio. 
E l Epígrafe del Capitulo segun-
do tiene su harto de numen, y al-
gunos arranques de Area ; dice asi; 
Vel 
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Del Sabañón , de su Diferencia , y 
Curación ; como si dixeramos : De 
Carmona, de su Peluca, y de su Cara 
de Mona ; concurrencia de consonan-
tes molesta, importuna, y digna de 
evitarse en toda prosa bien nacida, 
siendo muy reparable, que al Cor-
reSior de la Obra Carmoniana se le 
hubiese escapado esta falta de len-
guage, salvo , que al sábio Corredor 
le pareciese , que era mucha obra eso 
de enmendar todos los descuidos del 
L í b r e t e , acordándose quizá de lo que 
escribió cierto Correé tor bellaco. 
' Sepe piget ¿quid enim dubitem 
t ib i vera fateri ? 
Corrigere , & longi ferré laboris 
onus, 
Dicenos el señor Licenciado, que 
el sabañón se l lamó en Latin Pernio, 
á pernicie membri; si nos hubiera 
dicho , que # pernicie pernee, por el 
estrago que hace en la pierna, yá 
se alejarla menos de la verdad, aun-
que ni por eso se acercarla mucho á 
ella; 
ella ; pero á permcie memhrí, ó está 
fuera de s í , o el diablo cojuelo se lo 
dijo. Señor Latino, ¿ V m d . no v é , que 
si esa etymología es verdadera, se 
infiere necesariamente que la apos-
téma externa es sabañón , que el d i -
vieso es sabañón , que el lobanillo es 
sabañón, que los flemones son espe-
cie de sabañón , y que en fin es sa-
bañón toda úlcera , llaga ó tumor, 
que se levante en qualquiera parte 
del cuerpo, porque siempre se v e r i -
ficará que es á pernicie memhri% 
opres ión, d a ñ o , ó pernicie del miem-
bro que le padece ? ¿ Y qué mas se 
inferirá de aquí? Infe r i ráse , que el 
Licenciado Carmona tiene sabañones 
en las piernas, sabañones en las cos-
tillas , sabañones en la calva, y solo 
no los tiene en el cacohetes, porque 
cacohetes no le tiene. Inferiráse en 
fin, que todo él es un sabañón hin-
chado , ulcerado, y pruriginoso, que 
causa pernicie á todos los miembros 
de la Medicina , y C i r u g í a , fluyendo 
por la lengua y por la pluma un sa-
nies 
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mes hicoroso, acre , y rodente , con 
visible prurito, y comezón de hom-
bre Latino. 
Lo que en conciencia tampoco 
se le puede disimular es, que seña-
lando las causas mediatas del saba-
ñón , y colocando en primer lugar 
al frió externo, diga con grandísima 
satisfacción, que éste i r r i ta las par-
tes , y por el dolor causa disposición 
inflamatoria. \ Ahí es decir , que es 
un grano de anís la explicacioncilla! 
Pobre hombre, si todo dolor de las 
partes irritadas causan disposición 
inflamatoria, como sea verdad que 
todo se ocasiona de la irritación de 
las partes, necesariamente se hade 
inferir , que todo dolor dispone para 
la inflamación ; con que el dolor de 
cabeza será Prologo á la hinchazón 
de los cascos ; y el dolor de tripas 
será Proemio á la inflamación de el 
vientre; y lo que es mas , el mismo 
dolor , que muchas veces ocasiona la 
supuración de la parte inflamada, se-
r á preludio para otra nueva inflama-
ción. 
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cion. i No ve el triste Licenciado los 
absurdos tan abultados , que se s i -
guen de su exquisita filosofía? Mas 
dejémosle pasar esta venialidad, que 
no es razón detenernos en todas las 
menudencias. Lo que no quiero con-
sentirle es , que levante al frió ex-
terno el falsisiino testimonio de que 
irr i ta las partes. Si el frió de el am-
biente fuera de la misma especie, 
que el frió , ó la frialdad del Licen-
ciado Carmona, bien creyera y o , 
que i r r i t a r í a , no solo á las partes, 
sino á todos los todos. Pero el frió 
exterior , señor La t ino , no i r r i ta \ lo 
que hace es , condensar la sangre en 
la parte , y embarazarla que circule 
por su viscosidad , opresión , y pesa-
déz : con que detenida en aquel pa-
rage, levanta el tumor que llamamos 
sabañón; y de esta detención estra-
ña resulta la fermentación violenta, 
que ocasiona el dolor. 
Dice su merced, pag. 19. que 
aunque algunos menosprecian el sa-
bañón , él le tiene mucho respeto, 
D Gra -
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Gracias á D i o s , que dimos con una 
cosa á quien tenga respeto el Licen-
ciado Carmona. Yo sé , que si el 
Doélor R u i z , y el Cirujano Medina 
se hubieran convertido en sabañones, 
de otra manera muy diferente les hu-
biera tratado el señor Latino. Pero 
dejando chanzonetas, es bien cierto, 
que le sobran á Carmona muchos 
motivos para tener mucho respeto, y 
fiero miedo á los sabañones , si se obs-
tina en curarlos, como pretendió cu-
rar el sabañón de la niña : esto es, 
intentando cerrar la ú lcera con la sua-
vidad de un parche. Siguiendo este 
Método Racional, y Gobierno Chi~ 
rúrgico, desde luego apuesto á que los 
sabañones en manos de Carmona ha-
cen mas estrago en los pacientes, que 
la Art i l ler ía en los Moros de Orán; 
y se podrá decir del Licenciado, lo 
que muchos años h á se dijo de un 
famoso Cirujano llamado Cabrejas, 
insigne matador de sanos: 
S i 
Murió Juana de un dolor 
Tan venial, como de muelas'. 
¿ Te admiras ? Pues no te admires. 
Porque la curó Cabrejas, 
Si el Cirujano Latino se quiere 
desahogar de una gran porción de 
miedo á los sabañones , déjese de 
parchecitos , y aplique á las ú lce ras 
licores minerales, y algunas veces 
corrosivos, que destruyen, y absor-
ven todos los áccidos fermentativos, 
y sales acrimoniales; y en caso de 
que el daño haya tocado en los ar-
tejos de los dedos , produciendo ca-
ries , inmediatamente separen la par-
te infeéla , haciendo amputación. De 
esta manera podrá tratar con alguna 
mayor llaneza , y confianza á los 
Chimetlones , y no ponerse en el es-
trecho de publicar su miseria, sien-
dolo sin duda grande, que un Ciru-
jano Latino , de la Familia Real de 
Obras , y Bosques , con su Don por 
delante , y Licenciado por el Rey, 
confiese sin rubor que tiene gran res* 
D 2 pe~ 
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peto y mucho miedo á un sabañón. 
Vaya V m d . viendo, para que se atre-
van á fiar de la pericia del Señor La-
tino , la cura de una gangrena , ó el 
desempeño feliz de una corrupción 
de hueso , quando él mismo asegura, 
que un sabañón le hace estremecer. 
Por cierto que se me viene á la me-
moria la extravagante fanfarronada 
del otro Soldado , que solia decir fre-
qüentemente , que mas temia á una 
pulga, que á una bala. Y preguntan-
tandole ¿ p o r q u é ? Respondía con 
gran sorna : Señor mió, mi miedo es 
alhaja mia, y no de l^md. con que yo 
puedo hacer de él lo que quisiere , y 
aplicarle á donde se me antojare. Va-
mos al tercer Capitulo, porque en es-
te ya no hay mas que forrage de Re-
cetas inútiles , follage, y engañifa de 
bobos. 
Habla del flemón, absceso pro-
pio y ú l c e r a ; pero habla por boca de 
ganso, porque casi todo lo que escri-
be en este Capitulo , lo trasladó del 
sabio Dodor Suarez de Rivera en su 
O 
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Cirugía Metódica , Uh. 2. tradí. 1. 
cap. 1. como lo verá el que tubiere 
paciencia y flema para hacer el co-
tejo. Verdad es, que el Cirujano Car-
mona halló modo de hacer suya pro-
pia la doí t r ina de este doclo Médico , 
echándola á perder por mal entendi-
da , y peor practicada; y verificando 
lo que dijo el picarón de Marcial del 
otro ladronzuelo Plagiario, que le 
habia hurtado unas Coplas, y des-
pués las vendía por suyas, con algu-
na variación: 
Hoc opus est nostrum, &c . 
Sed malé cum recitas, incipit es se 
tuum» 
Quiere decir , porque sería gran l á s -
tima que no lo entendiese bien el L i -
cenciado Latino: 
De Vorila , j ; de Marcial 
Es esta famosa Ohrilla, 
Bien escrita de Marcial, 
M a l copiada de Dorila. 
E l Doétor R ive ra , en su Cirugía 
D 3 Me-
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Metódica , y en todas sus demás 
Obras , muchas, y grandes, dice mil 
cosas admirables, que si caen en ma-
nos d e C a r m o n a , ó del diablo cojuelo, 
que todo es uno (el Latino ya me en-
tiende ) se las puede tener compasión, 
porque no las ha de conocer después 
ni aun el mismo Rivera que las pa-
r ió . Vaya un egemplito. Dice el Doc-
tor Rivera en el Capi tulo , y Trata-
do , que tiene tanto , y tan mal leído 
el Cirujano Carmona, que el tener el 
flemón natural scirroso,b erisipelato-
so , consiste en la mayor ó menor coa-
gulación de la sangre. Pues sin mas, 
ni mas, y á Dios te la depare buena, 
planta en su Libro el sapientisimo 
L a t i n o , que las tres diferencias de 
flemón edematoso •> erisipelatoso, y 
scirroso..., consisten en la mayor, d 
menor obstrucción y coagulación de ¡a 
sangre. Añade esta palabra estanca-
ción , haciéndola una misma con la 
obs t rucc ión , y la coagu lac ión , sien-
do asi , que no vá en ellas menos di-
ferencia , que de la causa al efeélo, 
de 
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de el calor al fuego , y de la rudeza 
á Carmona, que se distinguen sola-
mente penes producentem , & produc-
tum. Señor Licenciado, la sangre, y 
todos los demás líquidos se estancan, 
porque se obstruyen, y se coagúlan , 
asi como en V m d . está esencialmen-
te estancada la ignorancia, porque 
padece con-naturales obstrucciones 
el s indéresis , sin haber purgante ca-
páz de descoagularle para hacerle 
fiuir siquiera una proposición cien-
tífica. ¿ Y quién le dijo al Licenciado 
Jo que asegura en la pagina 32. del 
mismo Cap.3. que la inflamación, que 
ocupa las paytes, asi membranosas^ 
como glandulosas, en nuestro idioma 
se llama flemón % la que se apodera 
de las membranas glandulosas, pa-
se ; pero la que llega á poner su ma-
ligno pie en la región de los m ú s c u -
los , n i en Castellano, n i en La t in , n i 
en Gr iego , ni en Aráb igo ha tenido 
jamás el nombre de flemón , hasta 
que se le antojó imponérsele al nue-
vo Adán de la Ci rug ía Josef de Car-
D 4 mo-
mona. Quando la inflamación toca 
en los múscu los , ya es enfermedad 
de mayor bu l to , porque tiene raices 
mas profundas, y merece ser tratada 
con tanto miedo , y respeto, como 
trata el Latino al sabañón. Asi lo di-
ce , y bien, el D o d o r Rivera , donde 
también lo leyó el Licenciado; pero 
debió de leerlo con ojos nebulosos, y 
quando llegó á trasladarlo, echólo 
todo á perder con una sola palabrita 
que se le antojó añadir de su desati-
nado pegujar. 
Algo le debió de remorder la con-
ciencia en la pag. 39. conociendo la 
extraordinaria v i r tud que tiene su 
bodoquera de corromper quanto co-
pia con toda fidelidad. Y asi se resol-
vió á no poner nada de suyo en una 
Receta que t rabe , para evacuar los 
humores conjuntos al flemón. Trasla-
dóla , aunque él lo calla como un per-
r o , del tomo 2. de la Cirugía Triun-
fante de Don Josef Pradil lo, ó de su 
Apoderatario, que yo no quiero qui-
tar á nadie lo que fuere suyo. Mas 
por 
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por no hacer nada bueno nuestro L i -
cenciado , i qué le parece á V m d . que 
hizo ? E l Autor de la Cirugía Triun-
fante , qualquiera que sea, en la pag. 
99. y 100. del segundo T o m o , trahe 
dos Recetas para hacer esta evacua-
ción. Leyólas ambas el Señor Latino; 
y por no trasladar alguna de ellas al 
pie de la letra , hizo de las dos un re-
boltijo d iabó l i co , y plantóle por Re-
ceta propia á la buena dicha , ó á la 
ventura ; y no solo hizo esta mixt ión 
C a r m ó n i c a , sino que al teró de cami-
no la dosis , quitando , y añadiendo á 
buen ojo. Por egemplo: donde Pradi-
Ho receta de azúcar de Plomo j i j . él 
no pone mas que 3j . y media; y por-
que Pradillo señala de l^ino alcanfo-
rado ^ i i i j . Carmona le añade un par 
de onzas mas , recetando Jvj . y para 
esta arbitrariedad de adelantar n ú -
meros , según su capricho, no puede 
tener mas razón el Señor Latino, que 
la que tubo el otro Licenciado, que 
estaba leyendo una carta de su padre 
en presencia de sus compañeros de 
po-
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posada. Escribíale el padre como le 
hab ían sacado una gruesa multa por 
no sé qué cuentecillo, y que le hacia 
mucha falta este dinero , no teniendo 
mas que doscientos ducados de renta, 
y esto se lo ponía por número . E l L i -
cenciado , que se avergonzaba de con-
fesar la pobreza de su casa, en lugar 
de doscientos , leyó dos mil ducados. 
Otro bribón r c o m p a ñ e r o suyo, le es-
taba leyendo la carta por las espal-
das, y le dijo con disimulo: Mire 
ynd. Señor Don Juan, que ahí m 
dice mas que doscientos, T^md. tiene 
razón ( le respondió el de la Carta) 
pero es que á mi padre se le olvidó 
un cero. 
En la pag. 45. cap. 4 . d á por prin-
c ip io á un párrafo con esta pondero-
sa clausula : Padecia nuestra enfer-
ma unos sabañones en los pies, pasión 
propria, no solo á los adolescentes, 
sino también á los niños , que con fre~ 
qüencia los padecen. ¿ Ha visto Vmd. 
rhe tó r ica mas bien manejada, ni gra-
dac ión mas oportuna ? Hasta aquí to-
dos 
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dos teníamos entendido, que la gra-
dación se hacía de lo mas freqüente 
á lo mas r a ro , y qee asi salia la pon-
deración , ó la exp re s ión , según las 
formas; pero el nuevo Orador ( por 
poco no dige Orate ) Don Josef Car-
mona , nos enseña la regla contraria; 
de manera, que según e l la , en ade-
lante todos hemos de decir: No solo 
hierran los Sabios, sino, lo que es masy 
los ignorantes. No solo dormita t a l 
vez Homero, pero hasta el mismo Car" 
mona. Y en fin, según esta notable ex-
presión del Licenciado , ya no tiene 
chiste aquella aplaudida Copla de 
Solís: 
No ha visto Europa mayor 
Tontarrona , que mi Anarda, 
iDige Europa ? Soy un necio: 
z Qué es Europa* ni aun España, 
A la pag. 46. dice: Que por no 
tratarse los sabañones con auxilios 
leves, que por serlo, se.llaman reme-
dios caseros , se originan en los niños 
graves daños. Componga V m d . esto 
con 
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con lo que deja dicho en la pag. 4, 
es á saber , que por haber mantenido 
á la niña enferma con la penosa afec-
ción de los sabañones, sin mas auxi-
lios medicinales que los que llaman 
caseros, se siguió una total transmu-
tación de su contenido al vientre, ¿Ha 
visto V m d . contradicción mas palma-
ria ? En una parte se originan graves 
daños á los niños , porque no se tra-
tan los sabañones con remedios case-
ros ; y en otra parte, porque se trató 
á la niña enferma con remedios case-
ros , se la siguió la total transmuta-
ción , que sin duda es grave daño. No 
sé cómo se desembarazará el Licen-
ciado de esta redonda , y clarísima 
contradiccion,sino que acaso diga que 
en una parte hablaba de n iños , y en 
otra de n iñas ; en una de machos, y 
en otra de hembras. Pues entonces 
catate que viene á pelo el gracioso 
estrivillo del grande D . Mart in Mar-
tínez en su Opúsculo nuevo Mónita 
Chimica secreta, donde repite á cada 
paso con gracia : ¿ T qué dirá a esto 
el 
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el Vo&or Carmona ? Que si no fuere 
Simón, será Simona. Lo demás de es-
te Capitulo 4. también es música y bu-
lla y acompañamien to , textos citados 
á Dios te la depare buena , proposi-
ciones de N . y clausulas al ayre , t o -
do para llenar el L i b r o , aunque sea 
de aquello de que se llenan los calzo-
nes. Acia el fin del Capitulo se quiso 
alegrar un poco , y para eso hace j u -
guetona á la naturaleza, asegurando 
que ésta praél íca mil juguetes con las 
transmutaciones. Luego que leí esta 
proposición, también yo me a legré 
ácia dentro, y dige para conmigo: 
Vaya, que á lo menos hemos encon-
trado ya una cosita que nos divierta, 
y á fé que tengo gana de que se me 
descomponga un poco la seriedad, 
porque el enfado de leer tanto disla-
te, me tiene grave y ceñudo. Con eso 
proseguí leyendo, y me hallé con es-
te chistoso juego de manos que refie-
re el saladísimo Carmona, por estas 
mismas palabras: Acuerdóme, que el 
grande Coo refiere un caso, que prue-
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ha los juguetes dichos , y es de un va-
ron ( sería a lgún bonus v i r , como el 
Licenciado ) que padecía un dolor có-
lico , y siempre que la causa se trans-
mutaba d las articulaciones , cesaba^  
y en quitándose de las articulaciones, 
le bolvia á repetir en el vientre. Y 
catate el cuento acabado , el juego 
de manos hecho, y la sandéz del po-
bre Carmona abierta de par en par. 
En el Capitulo cinco hace rela-
ción de lo que sucedió en la primera 
Consulta del Doétor Ruiz ; y porque 
éste echó la culpa de la transmuta-
ción al aceyte de nieve, diciendo que 
era frigidisimo ; saltó al punto el en-
crespado Latino, y sin faltar á la ve-
nerac ión que debe tener al Señor 
Doé lo r Ru iz , ni meter su hoz en mies 
agena , porque no es inclinado á eso, 
puramente por el amor de la verdad, 
que siempre procura averiguar en 
Jas cosas naturales, disonandole es-
ta proposición , como si fuera here-
g ía filosófica , le repl icó diciendole 
con exquisita modestia: Señor DoSíor 
Ruiz, 
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Ruiz , por el mismo caso de no haber 
T& ordenado el aceyte de nieve (repa-
re Vmd. de camino en la causal) m 
me hace fuerza el decir Z7"md. que tal 
aceyte sea frigidisimo en extremo» Y 
vé aquiVmd. la grande genial mo-
destia del Cirujano Carmona ; que no 
le hace fuerza lo que dice un Médico 
tan sábio , y tan instruido como mi 
Amo el Señor Doélor Ruiz, solo por-
que el Licenciado no recetó el acey-1 
te de nieve. ¿Y ha de haber paciencia 
para tolerar tamaño atrevimiento de 
un pobrete infeliz , hombre por pri-
vilegio , Barbero por paranomásia, 
chola de cal y canto; vizco de ran-
zón , calvo de entendimiento, cojo de 
juicio, y zambo de sindéresis ? ! O 
témpora! d mores! Señor Licenciado, 
la respuesta que Vmd. merecía á esa 
proposición tan desahogada, en la 
mano la tenia el Do.&or Ruiz; y si yo 
me hubiera hallado en la camisa del 
Dodlor, no me hubiera contentado 
con tenerla en la mano, y á fé que 
le habia de haber hecho á Vmd. sen-
tir 
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tir la fuerza de la razón. Ahora bien, 
porque somos deudores á sábios, y á 
ignorantes , á entendidos, y á Carme-
nas , quiero decir á Vmd., que el Dr. 
Ruiz dijo muy bien en lo que dijo. Afir-
mó , que el aceyte de nieve es frigi-
disimo , esto se entiende en linea de 
aceyte frígido artificial, en cuya l i -
nea es bien cierto que no ha de en-
contrar el Licenciado, aunque se bus-
que con un candil de garabato , otro 
aceyte mas frió. No quiso decir el 
Doélor Ruiz que \a frialdad era pro-
pia en quarto , ó en sumo grado de 
el aceyte, como lo es del agua , y de 
Carmona. Asi como quando decimos 
el Licenciado Latino es criatura bo-
bísima , es hombre lerdísimo, no que-
remos significar que sea la mas boba 
de todas las criaturas, ni el mas ler-
do de todos los hombres, que eso se-
ría agraviarle , sino que en linea de 
Cirujano es dificultoso hallar otro que 
3e exceda , ni aun le iguale en lo bo-
bo, y en lo lerdo , en cuyo sentido 
no puede ser mas verdadera nuestra 
proposición. El 
es 
El Capitulo sexto comienza de 
esta manera : Mal podrán los Ciru-
janos , y los Médicos. ¿ Han visto, y 
qué mala crianza. ? Otro diría: Mal 
podrán los Médicos, y los Cirujanos: 
pero no señor, el Licenciado tiene 
visible tentación de precedencia, y 
desde el vientre de su madre nació 
con la vocación de Adelantado. Vá 
de cuento: Porfiaba un Sastre con un 
Harriero sobre quién sabía mas ca-
minos ; y dijole el Sastre: Apostemos 
To, y IS'md. una azumbre de vino á 
quien dá mejor razón de toda Espa-
ña. El Harriero, que habia sido tres 
veces Alcalde de su Lugar , y se pre-
ciaba de hombre entendido, le res-
pondió,entre zumbón y marrajo: Bien 
puede ser que J^ md. sepa mejor que 
To los caminos ; pero á lo menos To 
sé mejor que md. hablar en corte-
sía, Aqui satisfizo el Sastre con no-
table prontitud , diciendole : Señor 
Roque , los Burros siempre ván de-
lante de los Harrieros Mientras 
Carmona aplica el cuento, voy yo 
E á 
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á exáminarle su Capitulo. 
Pregunta en él , ¿ si el aceyte de 
nieve es repercusivo ? Y ante todas 
cosas enseña la composición de este 
aceyte, sacada al pie de la letra de 
la que trahe el Doétor Ribera en su 
Cirugía Metód. lib. i . part, 3. pag% 
9 1 . Asi lo confiesa el mismo Carme-
na ; pero añade muy pagado de su 
trabajo, que el Doftor Ribera no la 
trahe con tanta especialidad y clari-
dad. Cierto, que no hay aguante para 
sufrir la repetida arrogancia con que 
este mequetrefe trata á los hombres 
de bien. No sé lo que dirá el Doctor 
Ribera si llega á leer esta clausula, 
y sabe que todavía le anda tentando 
el diablo cójuelo. Lo que yo le digo 
á Vmd. es, que habiendo cotejado la 
composición de Ribera, con la com-
posición de Carmena , hallé , que 
en lo que es pura y rigorosamente 
composición del aceyte,no hace Car-
mona otra cosa mas que traducir con 
todo-rigor á Ribera ; es verdad que 
en traducirle bien no hizo poco. Por-
que 
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que Vmd. no imagine que hablo al 
ayre, y de buena gracia, quiero plan-
tar aqui las dos composiciones , pri-
mero la del Médico, y después la del 
Cirujano , aunque este genero de co-
locación no sea conforme al levítico, 
policía y ceremonial de Carmona. 
El Doélor Ribera, 
jpj. Nivis limpidissimce , & spongio-
s¿e, ifc. xij, 
Olei Olivarum , non rancidi, Hfc.ij. 1 
Oleum , & nix injiciantur in capacis-
sima fuscina ceris : fortiter agi-
tentur cum magno codearlo lignií, 
doñee solum remaneat oleum , velut 
queedam substantia alba , ¿5* ser-
va quodque, si volueris , distilla. 
El Licenciado Latino. 
De nieve muy limpia, espongiosa, 
y reciente, Ifc. jc/f. 
De aceyte de olivas, que no sea ran-
cio ,y muy transparente^, ij. 
E l aceyte y la nieve se pongan en un 
perol, y fuertemente se agiten con 
una cuchara grande de palo ^  has-
E 2 ta 
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ta que solamente quede el aceyte 
quajado como manteca. 
Hasta aqui el Doctor Ribera, y 
hasta aqui el In-Doélor Carmona, en 
lo que es precisa y reda composición 
del aceyte de nieve. Porque lo que 
añade después , que esta substancia 
quajada , se llama asi, y destilada se 
llama asado, es question de nombre, 
que para el negocio de la composi-
ción maldita la cosa sirve. Pues aho-
ra diganos por su vida el Licenciado, 
¿ en qué está el exceso de especiali-
dad y claridad que hace su composi-
ción á la de Ribera ? ¿ Esto es mas 
que prurito de hablar, y pujos ar-
dientes de hacerse hombre ? 
Pero acerquémonos á lo inmedia-
to de la question, donde el Licencia-
do Latino desplega , como en campo 
abierto de batalla , todas las Vande-
ras de su ignorancia supina. Escan-
dalizase poderosamente, porque el 
Dodor Ruiz dijo, que el aceyte de 
nieve es frió y repercusivo; y todo el 
fun-
6g 
fundamento de su escándalo ( que es 
aquel genero de escándalo contentible, 
á quien llaman los Theologos : Sean-, 
dalum pusilorum) consiste en que la 
nieve consta de sales nitrosas Jas gua-
les se embaynan en los poros del acey-
te; el nitro no puede ser mas ardiente, 
porque consta de partes volátiles, sul-
fúreas y fijas , que por eso le llaman 
Sal Salso. Fuego y repercusión im-
plicant in terminis : luego nieve y 
repercusiva, también implica. A esto 
se reduce toda la bambolla, forra-
ge y faramalla del Capitulo sexto de 
Carmona, en que á guisa de perro 
perdiguero, por camino llano de pa-
nes , entra , sale , busca, anda , buel-
ve, signe, torna, desanda , y al cabo 
hace y deshace , y maldita la cosa 
concluye. 
Después de haber plantado su ar-
gumento , como si hubiera puesto 
una pica en Oran, y derrotado los 
mostachos de Vigotillos, muy á lo 
de fanfarrón , y hombre que desafia 
sobre seguro , dice , hablando con el 
E 3 Doc-
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Doétor Ruiz: Espero , que como es 
muy dodío, buscará la ocasión para 
hacer obra de misericordia , enseñán-
dome : Romance de que se avergon-
zaría , y con razón, un Vizcaíno bo-^  
zal. Yo no sé lo que hará mi Amo el 
Señor Doétor Ruiz ; lo que yo haria 
si fuera que su merced, era ver si 
entre las Obras de Misericordia ha-
llaba alguna que aconsejase dar bue-
nos palos al que los ha menester, y 
en tal caso haria con Carmona esta 
Obra de Misericordia ; pero la que 
manda, Enseñar al que no sabe , no 
obliga en el caso presente; porque 
los Asnos no saben, y con todo eso 
no hay obligación de enseñar á los 
jumentos. Mas al fin, porque yo ten-
go buena condición, y no soy tan es-
crupuloso como el Señor Doctor Ruiz, 
estoy resuelto á decir lo que pregun-
ta el Licenciado, no en tono de en-
señanza, que ésta implica quando no 
hay termino capáz , sino por diver-
sión , y por gustazo. 
Sepa Vmd., y sepan todos los de-
más 
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más que fueren capaces de saber al-
guna cosa , que hay dos géneros, ó 
dos especies de nitro; uno se llama 
Sal-Nitro, y otro se nombra Nitro-
Aereo'^ oX Sal-Nitro unos quieren que 
no se componga de azufre, y esta-
blecen esta opinión en la experiencia; 
pues por mas que se funda en el cri-
sol, nunca él solo se convierte en 
llama ; y si echado sobre los carbo-
nes se enciende, dicen que esto de-
pende de que entonces disuelve con 
mas eficacia los ollines, ó azufres del 
mismo carbón. Confirman esto con la 
fijación del mismo nitro; pues si la 
materia de él , fundida en el crisol, 
constára de azufres, una vez encen-
didos por la primera cucharada de 
carbón molido , se continuára su de-
tonación , y deflagración % hasta que 
se consumieran todos ellos. Con todo 
eso vemos, que haciéndose una deto-
nación, y deflagración correspon-
diente á los azufres, que puede t r i -
butar dicha cantidad de carbón, ce-
sa aquella deflagración, y estruendo 
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fogoso, y que si repiten nueva cu-
charada , buelven á encresparse , ar-
der y detonar : luego porque el sul-
fur está en el carbón, y no en el ni-
tro , el qual no consta de partes pin-
gües , ó sulfúreas, como también lo 
acredita su misma pureza y claridad. 
Añádese, que hasta ahora ningún 
Artífice ha sabido, ni podido separar 
el azufre de el Sal-Nitro. ¿ Pues de 
dónde consta que el Sal-Nitro con-
tenga partes sulfúreas ? y mas quan-
do para averiguar los constitutivos 
de los cuerpos naturales no tenemos 
los hombres camino mas seguro que 
el de su resolución. 
Convéncese esto mismo por los 
usos á que aplica el nitro la buena 
Medicina. Ella se vale de él contra las 
calenturas mas ardientes , siendo uno 
de los mayores anti-febrilos que se 
conocen: prafíícase para refrigerar 
umversalmente todo el cuerpo, y es 
decantadisimo remedio contra los pe-
ligrosos ardores de la lascivia. Y lue-
go se escandescerá el Señor Licencia-
do, 
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do, porque le dicen que el nitro tie-
ne mas de garapiñado, que de fervo-
roso. Pero replica muy fruncido, y 
muy satisfecho: Si el nitro es frió, 
¿cómo se compone de él la pólvora? 
Yo se lo diré , aunque sea perder 
tiempo. El Sal-Nitro consta del N i -
tro-Aéreo , como de alma que le vi-
vifica ; el ayre es el disolvente uni-
versal de todos los azufres disolubles; 
y si quando el ayre se ocupa en es-
te empleo se le arrima el Nitro-Aé-
reo , que estaba como aprisionado en 
el Sal-Nitro , crece la fuerza, dupli-
ca su actividad, y consume muy en 
breve la disolución , en que consiste 
la detonación estruendosa, ó el bu-
fido atufado de los granos de la pól-
vora : y vé aqui Vmd. Señor Latino, 
como el Sal-Nitro , sin ser cálido, 
es útil para la composición de este 
mixto. 
No niego que otros muchos, y 
son los mas, son de sentir que el Sal-
Nitro se compone de azufres ; pero 
aun asi, y todo descantilla al Licen-
cia-
74 
ciado , y no hace baza, porque aun 
estos mismos sientan que su compo-
sición es en quanto á lo primero de 
aquel Sal central de la tierra, que 
comunmente se llama Sal universal-
el qual, siendo embrión de los mine-
rales , debajo de diferentes modifica-
ciones, y la vária convinacion, ó 
concentración de diversos principios 
seminales, pasa á constituir ya este 
mineral, y ya el otro. Este Sal le su-
ponen áccido todos los Autores que 
le apadrinan, y para la generación 
del nitro , echan mano de una mate-
ria Alkalina pingüe, penetrada del 
Nitro-Aéreo , que se pone en estado 
de la disolución; la qual materia Alka-
l i pingüe, disuelta y animada de este 
nitro , luego que es visitada de el Sal 
central áccido de la tierra, se con-
creta y coagula en esto que llama-
mos Sal Nitro; con que por forzosa 
conseqüencia, afirman estos Autores, 
que en el tal concreto abundan dos 
áccidos, ó como ellos se explican , un 
áccido duplicado natural, y en quan-
to 
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to á los azufres confiesan, que son 
en corta cantidad respeéto de los Sa-
les. Preguntados ¿ si el tal Sal-Nitro 
es frió, ó cálido ? todos á una voz 
responden ser frigidisimo, y aun por 
eso se valen de él para los efeélos 
medicinales ya dichos. 
Esto se vé aun mas poderosamen-
te en lo que sucede con el espiritu de 
nitro; pues sin embargo de que sus 
azufres se elevan unidos con el espi-
ritu , no le quitan el ser tan frígido 
coagulante, que para usar de él sea 
necesario dulcificarle con los azu-
fres del espiritu de vino ¡j y aun asi, 
y todo , queda remedio muy eficaz 
en las calenturas ardientes. Pues aho-
ra ¿no se podia hacer una interroga-
cioncilla mas oportuna, y mejor fun* 
dada, que la del Señor Latino ? En 
vista de lo dicho ¿ habrá quien diga 
que el nitro no es frió ? 
Pero lo que causa mucha com-
pasión , y como se explican los za-
lameros Italianos , es cosa, che fá 
pie ta , es la serenidad con que afir-
ma. 
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ma , que este Sal-Nitro se llama Sal 
Salso , porque consta de fijos , y vo-
látiles. Cierto, Señor Carmona, que 
Vmd. tiene cosas de hombre ma-
yor , como si el Libro de Vmd. no 
constára de disparates fijos , y de 
pensamientos volátiles , y con todo 
eso ninguno encontrará en él una 
sola pizca de Sal Salso , pasando, 
en didamen de todos , por el super-
lativo , ó por el hypérbole de lo in-
sulso. Habrá de saber Vmd. que por 
constar de fijos , y volátiles el Sai-
Nitro , se llama con propiedad , y 
en todo rigor facultativo , Sal An-
drógino , ó Sal He r m afro ditico ; es-
to es , Sal, que tiene diferentes por-
ciones de distintas especies ; Sal, que 
participa de macho , y hembra, no 
como Vmd. en quien todo lo que se 
halla ( yá se vé, como muy hombre) 
es de purísimo macho. Vmd. ¿ para 
qué se mete en cosa de Sales , quando 
no le caen en gracia ? Cierto, que 
por su eminente habilidad en los des-
cubrimientos de la Sal, merecía el 
Se-
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Señor Licenciado tener por amigo 
al otro Zapatero de buen humor, que 
quando iban á importunarle para que 
acabase de componer algunos zapa-
tos , gritaba con gran socarronería 
á una criada bufona, que ya tenia 
instruida: iMarica ? Ella respondia: 
Señor. Replicaba el bribonazo del 
Maestro: muchacha, ¿, por qué no ba-
jas Sal?: á que respondía la bribonisi-
ma chula : Señor , porque ya hay allá 
bastante Sal- bajada. Basta por ahora 
hasta la tercera Carta , que tendrá 
Vmd. indefecliblemente , y entonces 
acabaré de repasar los Capítulos, y 
las costillas al Señor Licenciado La-
tino. Pero antes de poner la fecha 
quiero suplicar á Vmd. que si viere 
á mi Amo el Señor D. Alfonso Ruiz, 
le diga de mi parte , que he celebra-
do mucho la generosidad con que ha 
despreciado esta pueril provocación 
de Carmona; y que sí yo fuera com-
ponedor de símbolos para explicar 
al vivo el lance presente, no había 
de hacer mas , que dibujar un juego, 
que 
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que praélican los niños de este Pue-
blo , y aun creo, que también los de 
esa Ciudad, las noches de Verano. 
Vendan los ojos á uno de ellos, al 
qual dan el nombre de Car mona, ar-
rojan después un zapato por debajo 
de sus piernas, y hasta que encuen-
tre el zapato , con los ojos bien ven-
dados , los otros muchachos se están 
burlando de él muy á su satisfacción, 
descargando sobre sus costillas hon-
rados latigazos : pero el chiste mejor 
está en la Coplita que dicen al mis-
mo tiempo de despedir el zapato, la 
qual, si no estoy equivocado, es ni 
mas, ni menos de esta manera. 
Tiro mi zapato. 
Por debajo de Carmona; 
Si Carmona me le hallare, 
To prometo ir á Roma, 
Con doscientos zapatos. 
La mitad en las costillas, 
Totros tantos d la cola. 
Infórmese Vmd. de qualquiera mu-
chacho medianamente versado en la 
fa-
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facultad del enredo, y á fé que ala-
be mi puntualidad, y buena memo-
ria. 
Guarde Dios á Vmd. y le pros-
pere como le ruego cada dia. Fres-
nal del Palo á 14. de Julio de 1732. 
B. L. M. de Vmd. su Adherido 
jfuan de la Encina» 
Perdone Vmd. la postdata, siquiera 
por la noticia curiosa, que tengo que 
comunicarle , ya que Vmd. no me la 
comunica. Tenia cerrada ésta quando 
recibí una Carta de cierto Amigo ín-
timo , Paseante en esa Ciudad , y 
grande urón de corrillos, en que me 
cuenta la risible, y graciosa especie, 
de que el triste Cirujano Carmona, 
habiendo llegado á entender no sé 
qué sordo rumor, de que andaba por 
Segovia cierto Papelón Anónimo, en 
el qual se decia , que su Libro esta-
ba lleno de falsedades, mentiras, y 
sandeces ; juró por los Dioses inmor-
ta-
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tales , que todo aquello era una gran-
dísima bufonada , y que había de 
hacer, con Petición en forma , que el 
Señor Alcalde Mayor hiciese una in-
formación plena , y jurídica , toman-
do el dicho á mas de quatrocientos 
testigos , y entre ellos á las criadas 
de Don Pablo Melendez , para que 
jurasen , que todo lo contenido en el 
Método Racional, era tan verdade-
ro , como los quatro Evangelios; y 
que no había en el tai Libro clau-
sula , proposición, ápice, ó tilde, que 
no fuese muy conforme á las purí-
simas reglas de la mas acendrada, 
acrisolada , y destilada Filosofía Me-
dica Chirúrgica, Theológica, y Ma-
themática; y que esta información 
así plenísima, autenticada, para ma-
yor abundamiento , con las firmas, y 
signos de tres Notarios, la había de 
poner en manos del Real Proto-Me-
dicato , para que le hiciesen justicia, 
y nunca le parase perjuicio la ma-
lignidad de sus contraríos. Esto me 
escribe el Amigo, y me asegura con 
se-
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seriedad , que efeélivamente el Ci-
rujano Latino está entendiendo con 
la mayor aplicación en esta diligen-
cia ; Vmd. descomponga por un ra-
to su gravedad innata, dé libertad 
á las carcajadas , mientras yo reco-
jo las mias, que andan sueltas como 
Fray l es , desde que leí esta notable 
noticia. Lástima es en conciencia ha-
cer mal al pobrecito Carmona. 
E l mismo de arriba» 
CAR-
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D E AQJJEL MISMO , VARA 
aquel proprio. 
M U Y Señor mío : A las tres vá la vencida ; pero según Vmd. me avisa , creo que 
antes de las tres se dio ya por ven-
cido el Cirujano Carmona. Píntame-
le Vmd. con unas señas dudosas, que 
pueden hacer á zaynas , y á com-
pungidas , porque me dice Vmd. que 
trahe la peluca negligente, la cal-
va húmeda, el semblante abollado, 
con algunos pliegues á trechos; la 
vista líquida y embozada con las ce-
jas ; la voz confusa , y un sí es no 
es intercadente; las piernas arrolla-
das , y todo el cuerpo en tono de 
Gloria Patri; lo que se percibe me-
jor quando se apéa , y quiere inter-
rumpir por un poco la figura de Sá-
tiro , ó de Centáuro. Añade Vmd. 
que ya no galléa tanto en las tertu-
lias 
83 
lias noélurnas que se suelen convo-
car en el Atrio de la Mayor, don-
de antes se hacía insufrible su or-
gullo , y la valiente cobardía con 
que ajaba el honor de sus contra-
rios ausentes. Inclinase Vmd. á creer 
que estas son señales de hombre re-
concentrado ; pero yo , que á ve-
ces me descuido en ser piadoso, aun-
que ni entiendo, ni creo mucho en 
fisonomías , todavía tengo para mí,( 
que esas señas son de hombre arre-
pentido. Porque mire Vmd., aunque 
yo nunca hice concepto de que el 
Licenciado Carmona fuese el hom-
bre mas capáz del mundo; pero siem-
pre le tube por tan capáz de serlo, 
como al que mas: y una vez que no 
hubiese repugnancia metafísica, en 
que el Licenciado abriese un tantico 
los ojos de la razón, no era dudable 
que los habla de abrir á los golpes 
de luz que le dieron mis dos prime-
ras Cartas. En ellas le hice vér mas 
claro que el mediodía, la sinrazón 
con que se habia recalentado; el 
F 2 atro-
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atropellamiento con que había escri-
to ; la ceguedad con que había ultra-
jado á dos hombres tan de bien, como 
el Doélor Ruíz , y el Cirujano Medi-
na , uno y otro Maestrazos en su es-
fera , Coríféos en sus facultades, y 
que sin agraviarle, ni disminuirle al 
Latino, cada uno de ellos le hace 
tanto exceso: 
Quantum lenta solent ínter vihurna 
cupressi. 
Con estos desengaños, templado 
el primer ardor, sosegada la cólera, 
y digerida ya la voraz melancolía 
asada , viéndose objeto risible de los 
corrillos alegres ; tengo por cosa muy 
natural que haya reconocido su yer-
ro , llorado su culpa , y arrepentido-
se de su pecado ; y que esas señas 
atufadas, mas sean de dolor , que de 
despique. Si esto es asi, desde luego 
alabo su cordura , tanto como antes 
vituperé su atrevimiento. Pero con 
todo eso , no puedo tocar á recoger 
como quisiera, y tengo por necesa-
rio 
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rio recorrer , aunque sea muy al tro-
te , los Capítulos que restan, porque 
si dexára de hacerlo, quizá juzgaría 
el diablo cojueh que era carestía de 
materia la abundancia de compasión. 
Pues alto, y vamos á ello. 
Pregunta en el Cap.7. ¿si el acey-
te común es repercusivo ? Y dá por 
razón de tan estraña pregunta, el 
haber dicho el DoSíor Ruiz en la 
Consulta , que era frió el aceyte co-
mún, Constame de fijo que miente sin 
temor de la Cruzada. Mi Amo no di-
jo que el aceyte común era frío; so-
lo aseguró , que cerraba los poros de 
la úlcera, y que embarazando el cur-
so á la fluxión, accidentalmente la 
hacia retroceder. Esto no es decir 
que sea frió , ó repercusivo el acey-
te común, sino impropria, ó indi-
reélamente. Pero supongamos que se 
-hubiese dicho la proposición que él 
finge, i Tan grandísimo, y tan falso 
testimonio le parece al Licenciado ? 
Pues mire , todas quantas pruebas 
amontona para despojar al aceyte de 
F 3 esta 
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esta qualidad, todas convencen que 
la tiene; y si no, vamos al exámen. 
Dice lo primero, que no es frió el 
aceyte común, porque no se congela 
como el agua , sino que solamente se 
espesa ; y para autorizar esta menti-
ra enorme, contraria á la experien-
cia de todos los que no son ciegos, 
cita á Jacobo Schenkio; verdadera-
mente , que quando leí semejante des-
proposito , me faltó poco para creer 
que á Carmena se le habla congela-
do el meollo de la razón. Con que 
Señor Licenciado ¿ el aceyte no se 
hiela ? Y esto lo dice Vmd. de sério? 
Y en Segovia? Y facha á facha en 
los mismos hocicos de la Fuen-Fria? 
¿No merecia Vmd. que por Enero 
le saliesen á desmentir publicamente 
todos los candiles de garabato, to-
das las alcuzas, y todas los tinajas 
de aceyte ? Si como Vmd. echó ma-
no de Padres Maestros,Predicadores 
en infusión de Abades, y Leétores, 
para que le ayudasen á remendar su 
Líbrete, le hubiera fiado al exámen 
de 
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de algún Padre Cocinero; á buen se-
guro , que no le hubiera dejado pa-
sar semejante proposición. El le di-
ría los enfaduelos, las rabietas, y los 
reélos degollados, que le tiene dé 
costa las frescas burlas que suele ha-
cerle el aceyte en el corazón del In-
vierno , quando vá de priesa á forjar 
una tortilla, reconviene á la alcuza, 
llama al aceyte , y él tieso que tieso, 
sin querer salir, y duro como un gar-
rote: de manera,que muchas veces es 
necesario el socorro de paños calien-
tes , y el auxilio del fuego para derre-
tir su obstinación. Y con todo eso nos 
querrá persuadir el Licenciado , que 
el aceyte común no se congela, cre-
yendo mas á Jacobo Schenkio, que 
á sus mismos ojos, manos y expe-
riencia. Digase la verdad, Carmona 
está energúmeno, y poseído del mal 
espíritu de contradicción. Cierto Li-
cenciado , porfiador eterno, y terco 
desde ab initio, tenia particular com-
placencia en contradecir quanto afir-
maban sus Compañeros. Uno de ellos 
F 4 te-
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tenia un libro en la mano ; y el L i -
cenciado porfiado , dió en la manía 
de que aquel no era libro : sobre si 
era libro, 6 no lo era, estubieron al-
tercando un grande rato, hasta que 
cansado el Compañero, le dijo al 
porfiadísimo porfiado: Hombre, si no 
lo quieres creer, tómale, mírale, tó-
cale , pálpale; á que respondió el pi~ 
carón , con esdrujula prontitud: To-
móle , miróle , tocóle, palpóle; pero 
niegole , niegole, niegole, niegole, nie-
gole. 
Lo mejor es la sanidad con que 
dice Carmona que el aceyte no se 
congela, pero que se espesa. Bendito 
entre todos los Carmonas, en los lí-
quidos congelarse, espesarse , endu-
recerse , coagularse, condensarse y 
obstruirse, todo es una misma cosa 
con nombres diferentes , asi como 
decia el otro Cirujano Portugués, lla-
mado Ferreyras , que Ferreyras , é 
sua muía, eran duas bestas distin-
tas , é un soulo Ferreyras verdadey-
ro. Si el Licenciado quiere decirnos 
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que el aceyte , quando se hiela, no 
se endurece tanto como el Tamesis, 
ó el Mar Caspio, por donde corren 
Postas y Patines ; sea por amor de 
Dios la extraordinaria noticia. 
No es de mejor calibre la segunda 
razón que alega. Dice,que no se con-
gela el aceyte, porque está lleno de 
espíritus aéreos, y no de aquosos: lo 
que prueba con demonstración ( ahí es 
decir que se contenta con poco) por-
que echado sobre el agua, no se mi-
de , antes nada encima de ella. ¡ Ter-
rible demonstracion! Como si el La-
tino no estubiera lleno de ayre, y 
con todo eso es frió, y aun helado 
in summo. Si el aceyte nada sobre el 
agua , esa habilidad es efedo de su 
mayor ligereza; pero no de la opo-
sición que tenga con la misma agua: 
antes en atención á que participa tan-
to de su misma naturaleza, podíamos 
decir que el agua no sorbe, traga, 
ó engulle al aceyte , como lo hace 
con otros líquidos, sino que le aca-
ricia, y le trahe sobre sus ombros, 
ó 
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ó en palmillas. Lea á Etmullero, si 
es que le entiende, y él le enseñará 
que el aceyte, dejado por mucho 
tiempo en alguna vasija, se resuelve, 
ó se transforma en agua; pero nin-
guno ha dicho hasta ahora, que este 
licor se desvanezca en ayre, que eso 
sería idear al aceyte con calidades de 
flato , lo que fuera una grandísima 
porquería. Que el aceyte cause, ó no 
cause vomito, que sea, ó no sea con-
tra veneno , ¿ qué importará para 
probar que no es frió ? ¿ Y á qué pro-
posito inquietará el Latino á Platón, 
y á Alberto Magno para persuadir 
una insulséz tan agena del asunto? 
Esto no es mas que gana de tiznar 
paginas, y de echar aceyte en el fue-
go de los Impresores, de los quales, 
por esta, y por otras Obriilas seme-
jantes, si es que ha tenido semejante 
la Obra de Carmena, dijo bien el 
que dijo: 
Im-
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9 i 
Impresores infelices, 
¿4 quienes solos condenan. 
Menos que pecados proprios. 
Las malas Obras agenas. 
Dice en el Capitulo o ¿lavo , que 
por tocarle la relación , como Ciruja-
no de Cabecera ( si ha dicho Ciruja-
no de Cabezal, dice una gran cosa) 
votó el primero, i Miren qué causal, 
ó qué conseqíiencia! Por tocarle la 
relación , habla de relatar el prime-
ro ; pero votar el primero, porque 
fue el primero que echó la relación, 
solo Carmona lo ha dicho; porque 
en toda conferencia, ó consulta arre-
glada , el que hace la planta de la 
proposición, es el primero que habla, 
y el ultimo que determina, es el mas 
antiguo. Añade , que todos se confor-
maron con su voto; y en la pagina 
siguiente, que es la 86. confiesa: Que 
votó Medina la lechinacion, que él 
se apartó de ella , y que los dos Se-
ñores Doñores se aplicaron al voto 
de 
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de Medina, porque sus razones, j ; 
fundamentos los debieron de hacer 
mas fuerza. Aquí de Dios, Herma-
no Latino, si todos se conformaron 
con su voto de Vmd. ?. cómo .se apli-
caron todos al voto de Medina, que 
fue contrario al de Vmd. ? Acaso dirá 
que eso fue en diferentes dias, y en 
diversas Consultas; pero dirálo de 
gracia, porque él mismo confiesa en 
varias partes, que siempre estubo in-
moble en su dictamen ; con que siem-
pre queda en pie la contradicción pal-
maria , de que todos se conformaron 
con su voto , y todos se aplicaron al 
sentir contrario. Algo olvidadizo me 
parece el Licenciado, y á fé que no 
venia aqui mal un cuentecillo. Cier-
ta Señora , que padecia la misma fla-
queza de memoria , se hallaba en 
una visita de recien ida á un Lugar; 
y preguntó á otra que estaba junto 
á ella , i quántos hijos tenia ? Esta 
la respondió muy cortesana, que te-
nia tres Criados á su disposición pa-
ra servirla: de alli á un quarto de 
ho-
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hora, la buena Señora recien llega-
da , ó distrahída en otras especies, 
6 no acordándose de lo que habia 
preguntado, bolviendose ácia la mis-
ma, repitió la propria pregunta, di-
ciendola: T md. mi Señora Doña 
Marta , i quántos hijos tiene ? La 
Doña María , que era taymada y so-
carrona , reprimiendo la risa , que 
le andaba retozando, respondió con 
bellaca seriedad : Señora , como no he 
huelto á parir desde que Vmd. me lo 
preguntó ^  todavia no tengo mas que 
tres. A semejantes respuestas pun-
zantes y significativas se exponen los 
que son de memoria lerda , como 
nuestro Licenciado. 
Y no le parece á Vmd. que es 
admirable la sencilléz del pobre Car-
mona , quando en la misma pag. 86. 
dice con su poco de reconcomio, y 
relamiéndose en la noticia, que vien-
do los Padres de la niña enferma la 
oposición de dictámenes , eligieron 
el suyo» i Y qué sucedió ? | Qué ha-
bia de suceder ? ¿íbrirss el absceso-, 
eva~ 
9.4 
evacuóse la mayor parte del pus ; ce-
saron los dolores ; buyo la calen-
tura ; bolvió el sueño , que andaba 
amontado. ¿ Pues qué hacemos ? A 
qué aguardamos ? En qué nos dete-
nemos ? ¡ Viftor Carmena! Viélor 
el Licenciado I Viva el Latino ! Y 
vayanse los dos Médicos, con el ami-
go Medina , á pretender plaza de 
Artilleros en el egercito de Africa, 
que solo el Cirujano Real de Obras, 
y Bosques, sin el socorro de sus Tro-
pas auxiliares , ha conseguido una 
completísima viétoria , derrotando 
enteramente las fuerzas de el Ene-
migo ; pero sosiegúese Vmd. un po-
co , recoja los Víctores, embayne la 
algazara, y tenga flema , para aca-
bar de oír la relación de el Latino. 
Prosigue asi: Tres dias duró esta 
felicidad (dure su merced por tres 
centenares de años) , y en la decli-
nación de el tercero dia , le acome-
tió una calentura tan grande , que 
la duró su fuerza mas de veinte y 
quatro horas , de la que no se vio 
li-
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libre en diez y seis dias , teniendo 
en todo este tiempo diarias acce-
siones , de que rarísima vez se ha-
llaba limpia. No se paga con dine-
ro la candidéz del buen hombre. Se-
ñor Carmona , ¿ y éste fue el fruto 
de su voto ? Este el efeélo de su cu-
ra ? En esto paró aquella evacua-
ción del pús ? Aquella suspensión de 
los dolores ? Aquella fuga de la fie-
bre ? Y aquel recobro de el sueño, 
que habia hecho novillos ? Y esta es 
la viétoria decantada ? Y este es el 
triunfo aplaudido ? Pues l^ a de sa-
ber Vmd. que rebol viendo unos ma-
motretos viejos , hallé pocos dias 
há un papel impreso, con este titu-
lo : Triunfos de Vasco Figueyra, tra-* 
ducidos de el Portugués en Castella-
no. Picóme la curiosidad , acudí al 
Indice , y vi que decia asi: Triunfo 
I . Desafia Vasco Figueyra á Pedro 
Coello, y Pedro Coello azota d Vas-
co Figueyra. Triunfo I I . Asienta 
plaza de Soldado Vasco Figueyra; 
levantase una pendencia entre los de 
su 
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su rancho , y danle de palos. Triun-
fo I I I . Sale Vasco Figueyra al cam-
po , encuentra d un Castellano , ar-
ranca la espingarda, acomete al Cas-
tellano con brabura , y el Castella-
no quita la espingarda á Vasco Fi-
gueyra , y fartale de cozes. A este 
tono proseguían los demás Triunfos, 
y todos los Triunfos de Carmena se 
me figuran á este tono. 
En el Cap. 9. reflexiona sobre lo 
que pasó con el Cirujano , y por no 
dejar su buena costumbre, relaciona. 
algunas mentiras ; suspresiona mu-
chas verdades; exageraciona varias 
impertinencias; masticacioná tal qual 
autoridad ; pero ninguna digestiona. 
Lo primero que relaciona es, no lo 
que dijo, sino lo que soñó Carmona 
que habia dicho Medina, á quien tra-
ta siempre con fastidiosísima llaneza, 
nombrándole Manuel de Medina á 
secas, y esto quando á sí mismo se 
adorna con las campanillas gracio-
sas , y aun gratuitas de Don, y de 
Licenciado» ¿Quién podrá sufrir hin-
cha-
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chazón tan extravagante ? i Dónde 
hay paciencia para tolerar , que el 
Señor Don Licenciado, con arrogan-
cia de niño que tiene zapatos nue-
vos , desprecie tan á su salvo al Ci-
rujano Medina, aquel cuya estatura, 
midase por donde se midiere, levan-
ta tantos codos sobre la de Carmona, 
que mirado Carmona desde la cabeza 
de Medina , parece un escarabajo que 
anda por la tierra formando peloti-
llas de estiércol ? Oigase la verdad. 
Vio, y está viendo el Latino , que 
á pesar de su Latín, de su Licencia^ 
y de su Don, todo tan postizo como 
la peluca, el Cirujano Medina, sin 
Don, sin Licencia, y sin Latin, por 
su notoria superioridad en lo que sa-
be, en lo que discurre, en lo que 
praétíca , y por aquellos sus natura-
les términos afables , cortesanos y 
modestos , se levanta con la devo-
ción de todos los enfermos , y con 
la estimación de todos los sanos: Véle 
dueño de las principales casas ; in-
troducido con singularísimo aprecio 
G en 
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en muchas Comunidades ; aplaudido 
de los que le conocen; deseado de 
los que no le tratan; y en fin, Juez de 
apelación en varios yerros, ó en va-
rios desaciertos del mismo Latinisi-
mo Carmona. Esto le coció el atra-
bilis; esto le aso la voráz melancolía, 
y de aqui nace la desconcertada fu-
ria con que le aja , le desestima, le 
vilipendia, citándole tan desnudo de 
autoridad, como lo está el Licencia-
do de razón , de ciencia y de corte-
sía. Pues sepa el Señor Latino, queá 
pesar de su furia desconcertada, efec-
to de su voraz melancolía asada, 
Don Manuel de Medina nunca se ha 
visto tan acariciado , tan favorecido 
y tan abrigado, como después que 
su merced le sacó á luz, y le puso 
á la vergüenza; tan en cueros en su 
Método Irracional, y Gobierno Po-
llinico. Todos los hombres de bien 
de Segovia, á quienes abochornó el 
descaro Carmoniano, han hecho em-
peño de estimar mas á Medina, des-
de que se publicó el Líbrete Metó-
ri3 O di-
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dico, y cada dia vá engrosando su 
partido con nuevas casas, que se le 
entregan, y'se le rinden á discre-
ción. Sepa todavia mas el Licencia-
do; es á saber, que Medina , con no 
tener Don, ni Grado por el Rey, ni 
ser Cirujano de la Real Familia de 
Obras y Bosques, ni tener peluca, no 
ha cometido , ni ha de cometer ja-
más la desdichada vileza que adual-
mente está cometiendo el Señor Don 
Latino; quien, en medio de sus casca-
beles y alharacas, tiene cachaza y 
flema para sufrir ser subalterno del 
Cirujano de Zamarramala, el qual 
obtiene en el Parral la plaza de Ci-
rujano ; y el Señor Licenciado Don 
Josef de Carmona Martinez , Ciru-
jano de la Real Familia de Obras y 
Bosques, y Titular de la Ciudad de 
Segovia , en el mismo Monasterio, 
no logra mas titulo, ni egerce mas 
empleo, que el de mero Sangrador. Y 
con todo eso se nos viene con ven-
toleras ; pues llévese esta repasata; 
disimule esta digresión, y bolva-
G 2 mos 
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mos á la segunda Consulta. 
En ella mantubo Medina el mis-
mo parecer que en la primera; sal-
vo , que ahora se aferró mas en su 
diétamen, habiendo visto cumplido 
todo el pronóstico que hizo, luego 
que se resolvió la curación Carmo-
niana. Siempre fue de sentir que el 
tumor era una apostema con princi-
pio de supuración; y quando llegó 
el lance de abrirle , viendo la figu-
ra del tumor , que era plano, con 
dos eminencias , y un intermedio, á 
manera de foso muy profundo, lle-
no de material grueso , que se formó 
por via de crisis, y todo cerca de la 
articulación, sin genero de duda vo-
tó lechinos , digestivos, y mundifica-
tivos , fundado en razón, en autori-
dad y en experiencia. Lo mismo vo-
tó en la segunda Consulta, y lo mis-
mo votarla en la centesima, mante-
niéndose constantes las mismas cir-
cunstancias; pero sudiélamen no le 
estableció , ni por sueño , en las ra-
zones , ó sinrazones, que planta el 
L i -
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Licenciado en figura silogística, re-
ventando de Escolástico, y dando á 
entender que es tan Lógico , como 
Gramático , y tan Gramático, como 
Metódico, y tan Metódico , como 
Político. Sería nunca acabar si hu-
biera de seguir á Carmona por toda 
la inculta broza de este Capitulo, 
donde padece conocida diarréa de 
textos, flujo de citas, y corrupción 
de autoridades. No es mi ánimo im-
pugnarle todos los disparates que 
dice: 
Porque i quién ha de tener 
Paciencia para impugnar, 
A l que se empeña en errar 
Todo lo que ha de saber ? 
Entonces vendría á ser 
La misma paciencia error, 
T la impugnación mayan 
Pues iquién impugnó hasta aqui. 
Ni el gruñir al Jabalí, 
Ni el rebuznar al Menor?: 
Pero debo prevenir al Licencia-
G 3 do. 
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do , que otra vez no se meta en cor-
regir la plana á Galeno, alterándole 
las palabras , y substituyendo otras, 
que aunque digan en substancia lo 
mismo, lo dicen de muy diferente 
manera. En todo el Libro tercero 
del Método Galénico, que es el que 
cita el Latino , en la pag. 119. no 
se hallan las palabras que él refiere: 
Studere oportet, ut eo modo compo-
natur medicamentum, ut ad fundum 
ulceris ejus vis penetrare valeat. Y 
aunque sé muy bien que el Latino no 
levantó este falso testimonio de su 
cabeza , sino que le halló ya levan-
tado en cierta parte que yo sé; de 
donde trasladó , no solo esta autori-
dad , sino casi toda la doétriná de 
este Capitulo (que en el original es-
tá bien aplicada; pero en la copia 
está perversamente trahída);con todo 
eso , es grave delito del Licenciado 
el no acudir á la fuente , y creer á 
otros sobre su palabra, quando con 
tanta facilidad podía desengañarse. 
Y crece mas la culpa, por la -cir-
cuns-
ios 
cunstancia de ser esta autoridad su-
puesta aquella, en que mas se re-
buelca, y con la qual canta la viélo-
ria: no embargante de ser una sen-
tencia de N. y lugar de cajón , ó de 
encaje, que hace á todo, y maldita 
la cosa prueba. Ahora bien, tenga 
entendido el Señor Don Licenciado, 
que Galeno nada dice de lo que él le 
hace decir , por lo menos en el lu-
gar para donde nos combida. Las pa-
labras propias enérgicas, y algo mas 
elegantes que las que gasta Carmona, 
son éstas, y las hallará en el Cap. 4. 
del lib.3. del Met. Considerandum igiy 
tur est, non modo, cin siccans, adstrin-
gensque medicé medicamentum sit, 
verum etiam an pervenire ad imum 
valeat. Este es el único lugar que 
se halla en todo el libro tercero , con 
alguna alusión ( aunque tan larga, 
como el pescuezo de su muía) á lo 
que pretende el desdichado Latino; 
pero no las palabras, que él trahe, 
y las trasladó de aquella cierta par-
te. También le prevengo caritativa-
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mente, y por via de admonición fra-
terna, que dé dos quartos á un Gra-
mático , para que le construya la re-
ferida sentencia, y hallará , que por 
ella de medio á medio se condenan 
sus parches superficiales, desterran-
dolos á los profundos, porque no lle-
gan , ni pueden llegar á lo profundo 
de las úlceras. 
Dice , que el Capitulo i o. publi-
ca , como prosiguió en la Consulta, 
y un amigo veráz , que se halló pre-
sente á ella, y observó con inteligen-
cia quanto garló el Licenciado , me 
escribe, que nada dijo en la Consul-
ta de quanto escribió en el Capitulo. 
Sin dar tormento á mis creederas, 
me persuado á que sería asi: porque 
en el tal Capitulo cita á Santo Tho-
más, á Séneca, á Aristóteles, y á 
Paracelso ; es verdad que á todos ci-
ta importunisimamente, por no per-
der la mala costumbre : y me consta 
de cierto , que éstas, y todas las de-
más autoridades de su libro (excep-
to las que trasladó de Ribera, y de 
Pra-
ios 
Pradillo, si es que Pradillo, y Ribe-
ra son dos) las encargó á varios ami-
gos, después que ya tenia ideada su 
grande Obra ; y no era fácil que las 
alegase el Latino en la Consulta, si 
no que fuese en profecía. ¿Pues á 
qué son se nos quiere hacer erudito 
de repente, quando aun de pensado 
sabemos que es erudito sin E ? Pero 
si es verdad, que en la Consulta gas-
tó tanta prosa, aunque tan mala co-
mo la que gasta en el Capitulo, para 
persuadir que la naturaleza es el me-
jor Médico , la mejor Botica, y el 
mejor Bálsamo, proposición sabida 
de todo Albeytar , en que se rebuel-
ca por mas de tres hojas, desde lue-
go admiro su estraña loquacidad 5 pe-
ro admiro mucho mas la enorme pa-
ciencia de los tres acompañados que 
le oyeron. Y no puedo dejar de de-
cir á Vmd. que me ha caído muy en 
gracia el tremendo disparate que pro-
nuncia con bobísima satisfacción en 
la pag. 128. del mismo Capitulo 10. 
Dice su merced, en tono muy pon-
de-
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derado: Que no habrá quien diga qué 
la carne , la gordura , la sangre. Se, 
la engendre el hombre, ni la comida^  
sino que todo eso lo hace la natura-
leza. Pues yo digo, que no habrá 
quien diga lo contrario , si no que Dios 
quiera criar otro Carmona , para obs-
tentar su virtud omnipotente, la qual 
no ha criado hasta ahora animal tan 
imperfeto, ni ente tan ridículo que 
no se quede con fuerzas reservadas 
para producir otro mayor. Y sino, 
díganos el desdichado Balandrán: qué 
podrá responderme, ¿ que él por 
lo menos experimenta en sí mismo 
diferencia muy esencial ? Creoselo de 
muy buena gana , porque todos es-
tamos en que Carmona es especie 
distinta de los demás hombres; pero 
es menester que también esté en esa 
inteligencia el Licenciado ; el qual, 
por este motivo, sin el menor escrú-
pulo , podrá adoptar por suyas las 
palabras del Fariséo : Non sum sicut 
cceteri homines ; y no haya miedo 
que se las atribuyan á arrogancia, si-
no 
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no á sinceridad, y conocimiento pro-
prio. También ha de saber el elo-
qüentisimo Latino , que la comida, y 
la bebida engendran la gordura, y 
la sangre, como causa material ; y 
esto lo mismo sucede en Carmona, 
que en los hombres ; porque en quan-
to á los efeélos naturales de alimen-
tos , y de pastos, vamos iguales los 
hombres, y los brutos. Risa me cau-
sa la sinceridad con que dice en la 
pag. 130. Que el buen efeSío de sus 
parches en semejantes curas , se le 
ha acreditado la experiencia de diez 
y seis años que há que sigue la via 
particular. Es cierto que há diez y 
y seis años que sigue esta rara via; 
pero también há los mismos que há 
que egecuta garrafalisimos desacier-
tos. Pudiera referir á Vmd. un cre-
cido catálogo de estos errores; pero 
no quiero molestarle con una noticia, 
que por común y pública , no puede 
menos de tener Vmd. muy presente. 
Contentóme con decir á Vmd. que sin 
el menor remordimiento, se puede 
apli-
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aplicará la via particular, y metó-
dica del Licenciado, aquellas mano-
seadas redondillas, que se digeron la 
primera vez por el Doétor Carlino: 
Con grande método mata 
Nuestro DoSior quantos cura: 
Los que no pulsa , esos viven; 
Pero mueren los que pulsa. 
E l Cura , y Carlino juntos. 
Siempre recetan á una; 
Dice recipe, Carlino, 
Requiescat in pace , el Cura, 
Saben esto los Criados, 
T asi antes de ir por la purga. 
Se pasan por la Parroquia, 
Para prevenir la tumba. 
Donde mas desvarra el Latino es 
en el Capitulo 11 ; pero también se 
ha de confesar , que aqui desvarra 
con mas razón , y con menos dis-
culpa. Métese á exáminar la causa 
de las calenturas , que acometieron 
á la niña : dice mil pobrezas ; pero 
eso ¿qué importa? si no tiene obli-
ga 
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gacion á saber en esto lo que se di-
ce. Yá significa él mismo , que esta 
materia pertenece á los Médicos, y 
confiesa , que él no lo es ( si no nos 
lo dixera con tanta seriedad , ape-
nas lo creyéramos) : Perdonansele, 
pues , los disparates que aqui zur-
ce , aunque no se le perdona el ar-
rojo voluntario de zurcirlos. Tam-
poco se le puede disimular en con-
ciencia , la crasísima ignorancia con 
que asegura , pag.140. Que los eflu-
vios , vapores , y fuligines , se in-
troducen por las Arterias, por me-
dio de la circulación. Este es un er-
ror descomunal , que no puede pa-
sar sin castigo, porque son el chris-
tos de la Cirugía el saber , que por 
las Arterias no puede circular nin-
gún efluvio , vapor , ó fuligo : esa es 
función propia , y privativa de las 
venas 7 que son los cauces, y cana-
les por donde se comunica el reflujo 
de los humores de todas las partes 
del cuerpo al corazón. Tampoco le 
hemos de sufrir la osadía, con que 
nos 
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nos miente en nuestras barbas, repi-
tiendo varias veces , que oyó esto, 
aquello, y lo otro en Alcalá , que-
riendo persuadir , que fue Profesor 
en aquella Universidad. Si esto lo 
escribiera el Licenciado en Astra-
cán , en Londres , ó en Stokolmo, 
aún sería intolerable su embustera 
presunción ; pero que se atreva á 
estampar esto en Madrid, y á publi-
carlo en Segovia, donde todos le co-
nocen desde tamañito, y donde sa-
ben todos , que en la Gramática no 
pasó de Menores , y que desde alli 
saltó inmediatamente á desterrar car-
rillos, y á fabricar guedejas; es fal-
sedad insufrible , y que ninguno se 
la creerá, aunque haga dos mil Pro-
banzas jurídicas , con citación de to-
dos los Cementerios por testigos. 
Sin querer se me viene á la memo-
ria la sandéz de un Labrador infi-
nitamente tonto ; pero tan porfiado, 
como simple , y tan presumido , co-
mo porfiado. Era de estos, que han 
pasado dos veces el Catón Chris-
tia-
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tiano , y saben de memoria los Do-
ce Pares. Cada dia estaba altercan-
do con el Cura , sobre qualquiera 
materia que se ofreciese, y si el Cu-
ra le preguntaba ¿dónde había visto, 
ó leído aquellos disparates ? Res-
pondía el Labrador , ahuecando el 
gaznate , hundiendo la barba, y abul-
tando su poco de sobrecejo : ¿ Dón-
de lo he visto 1: Dónde ¡o he leído* 
Lo he leído en la Universidad de 
Salamanca ; y estoy mas harto de 
leer en ella , que su merced en el 
Breviario, ¿ Pues qué señas tiene 
la Universidad de Salamanca ? Le 
preguntó una vez el Cura entre zum-
bón , y enfadado: zQué señas tiene* 
respondió el Labrador : Es un libro 
muy grande aforrado en pasta , á 
manera de un Misal, con las hojas 
escribidas por detrás , y por de-
lante. El Cura se desternillaba , el 
Escribano del Lugar se reía , y el 
Labrador , llevando pesadamente la 
algazara , levantaba la voz , y los 
decia : Señores , no hay que hacer 
bul-
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huirá ; ese Lihro de ¡a Universidad 
de Salamanca le tengo yo en mi ca-
sa , que le heredé de mi tio el Li-
cenciado Arroyo , Cura de Gumiel 
de Abaxo : por mas señas, que por 
él rezaba mi tio el Cura los Mar-
tines. 
Acia el fin del famoso §. donde 
el Latino se supone tan versado en 
la Universidad de Alcalá , como 
nuestro Labrador en la de Salaman-
ca , hablando de las señales de la 
putrefacción de la fiebre, en la pa-
gina 146. estampó este clausulóte 
estupendo : T porque el Dr. Ruiz 
no diga, que ignora las señales, aqui 
se las pongo presentes, que asi sa-
brá su merced la diferencia que hay 
de un Cirujano Latino, aun Roman-
cista. Al leer este admirable rasgo 
de la profundidad Carmoniana, juz-
gué yo , y juzgaría también Vmd. 
que nos iba á descubrir unas seña-
les , sacadas inmediatamente de las 
entrañas Latinas de Galeno , ó de 
los hijares Griegos de Hipócrates, 
por 
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por la Llave Maestra de Willis , Si-
denham, Etmulero , Lucas Tozzi, ó 
algún otro de tantos elevados Inter-
pretes como han explicado las obser-
vaciones , y pensamientos de aquellos 
dos grandes hombres en idioma La-
tino , culto, eloqüente y elegante, es-
condido por eso este tesoro á la po-
breza de los tristes Romancistas, y 
franqueado solamente á los que son 
de la llave dorada, y tienen puerta 
franca en los mas reservados gavine-
tes de la Latinidad, como nuestro Li -
cenciado. Esto imaginaba yo, esto 
imaginaría Vmd. y esto imaginaría 
qualquiera ; pero qualquiera, Vmd. 
y yo, nos engañamos poderosamente; 
porque las recónditas señales que ci-
ta Carmona, colocando en la noticia 
de ellas la diferencia entre un Ciru-
jano Latino , j ; un Romancista, están 
trasladadas al pie de la letra, sin qui-
tar , ni poner , y con no acostumbra-
da legalidad de la Febrilogia Chirúr-
gica del Doétor Ribera, cap. 3. pag, 
16. y 17. Vmd. haga por Dios el co-
H te-
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tejo , y hallará, que toda la hoja y 
media que hay desde el §. de Carmo-
na, en la pag. 146. , hasta la prime-
ra linea de la pag. 148. está fidelisi-
mamente copiada del lugar que cito 
en la Febrilogia Chirúrgica; salvo, 
que donde Ribera dice Fiebre, Car-
mona lee Calentura; y donde escribe 
Calentura Ribera , traslada Fiebre 
Carmona. Este Libro de Ribera está 
en Romance claro, liso, llano y muy 
inteligible , porque se escribió para 
qu¿ le entendiese el Señor Latino, 
con el motivo de otro disparate que 
hizo, semejante al de la cura de lo^ 
sabañones. Por esta razón anda la tal 
Obra en las manos de todos los Ci-
rujanos , y Barberos de esa Ciudad: 
tienenla también algunos sugetos que 
no son de la profesión; y me consta que 
pasan de veinte las Febrilogias que 
hay en Segovia. Siendo todo esto asi, 
como lo es, ¿no es una mala vergüen-
za , que el Licenciado Latino tenga 
avilantéz para escribir, que en la no-
ticia de estas señales, se conoce Ib 
di-
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diferencia de un Cirujano Latino , á 
un Romancista ? ¿ Quando las tales 
señales las trasladó de un Libro Cas-
tellano , comunísimo , y que le pue-
de leer y entender el Romancista mas 
zurdo ? ¿ Y no es osadía, aun mucho 
mas insufrible, que al acabar de tras-
ladar á Ribera, inmediatamente, y 
sin que haya siquiera enmedio de él 
el débil tabique de un renglón , diga 
con grandísima seguridad , cachaza 
y sorna el bendito Licenciado : En el 
¿lula de Medicina de la Universidad 
de Alcalá oí explicar dichos Signos, 
de la doGirina del doSiisimo Enriquez 
de Imilla-Corta? Señor Latino, ¿qué 
Aula ? Qué Universidad? Ni qué Vi-
lla-Corta de mis pecados? SiVmd. 
no ha visto para saber tales Signos 
mas Universidad que la Febrilogia\ 
ni mas Aula , que el Capitulo terce-
ro ; ni mas Villa-Corta, que el Doc-
tor Ribera ; ¿ no venía aquí de per-
las aquel estrivillo que se repite en 
cierta Comedia: 
H a A 
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A la corta, b a la larga. 
Siempre miente elDoñor Parga* 
Gana tenia de no ensuciarme mas 
en el lodazal inmenso de este Capi-
tulo \ pero se me hace cargo de con-
ciencia no detenerme un poco en ad-
mirar la clausula con que acaba, y 
es de las mas asombrosas , que hasta 
ahora se han escrito. Buelvese al 
Dodlor Ruiz con un grayisimo apos-
trofe ; y haciendo primero almonde-
guíllas las palabras , á puro rebol-
verlas en la boca , le dice con hin-
chadísima , exquisita y extravagante 
energía : md. sabio DoGior, me en-
señareis , dando respuesta , que des-
de ahora me reemplazo á ser vuestro 
discípulo , por los muchos deseos en 
que me ha puesto vuestra sabiduría, 
para aprender algo de lo que ignoro, 
i Habrán visto los moldes en todos 
sus largos dias paloteado de voces 
mas necio, ni mas estrafalario? Aquel 
casar la tercera persona de singular 
con la segunda de plural, ¿no es un 
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matrimonio elegante , invención pro-
prisima de la mollera Carmoniana? 
Vmd. me enseñareis ¿ no es un mila-
gro de las concordancias? ¿Y no se-
rá muchísima razón que todos demos 
las gracias al Señor Latino, porque 
nos ha libertado de la pesadisima cor-
ma en que nos hablan constituido las 
reglas gramaticales, precisándonos á 
concordar el verbo con el nombre 
en número , y en persona ? Esta era 
una tiranía de la locución, una es-
clavitud de las palabras, unos gri-
llos injustos, sobre pesados, de las 
voces : Ya nos hallamos libres de 
este manantial perenne de solecis-
mos ; y asi, sin incurrir en la mas 
ligera culpa contra la buena Gramá-
tica, ni exponernos á que nos sil ven 
los chulos, o nos gruñan los Acadé-
micos , teniéndonos por Vizcaínos re-
cien trasplantados del Vascuence, po-
demos decir sin rubor, con grandísi-
ma entereza: JSmd. Señor Latino, no 
sabes lo que te pescáis; porque haces 
usted una mezcla de lenguage , que es 
H 3 para 
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para alabar á Dios; y vos nos cáu* 
sas risa ¡ como quiera que las simple-
zas de vos, muevan á desprecio de tí. 
Con esto metamonos ya en el Ca-
pitulo 12. y ultimo del insigne Mé-
todo Racional, y Gobierno Cbirúrgi-
co; él qual Gobierno se me figuraba 
al de el famoso Sancho Panza en la 
Insula Baratarla, según se iba retar-
dando ; pero al fin llegamos á él des-
pués de haber vencido piélagos in-
mensos de disparates, montes incul-
tos de boberías , selvas asperísimas 
llenas de broza , y pobladas de sa-
bandijas , dilatados desiertos, pára-
mos eternos de doélrina. Este Go-
bierno , pues , donde egercita la ju-
risdicción de su Bastón Chirúrgicoel 
Señor Gobernador Carmona, es el 
referido Capitulo 12. donde trata de 
el Gobierno que ha de tener el Ciru-
jano para curar los tumores , y úlce-
ras asociadas con el morbo mas cruel. 
Aqui le verá Vmd. expedir decretos, 
dar ordenes, y prescribir leyes á los 
tristes Cirujanos Romancistas, tra-
tan-
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tandolos como á unos pobres Solda-
dos gregarios , de la ínfima plebe de 
la Milicia. Si el Cirujano es Roman-
cista ( pronuncia en la pag. 157* con 
resolución de Gobernador, ó con hu-
millos de Oráculo) luego que vea ca-
lentura en qualquier caso Chirúrgico, 
porque no sabe si es esencial, ó ac-
cidental , para cumplir con su con-
ciencia , debe llamar al Médico. Dice 
•su merced estupendisimamente; pero 
respóndame por su vida á esta pre-
guntilla escrupulosa. Y si el Ciruja-
no es Latino, vé calentura, y no sa-
be si es esencial, ó accidental, ¿ cum-
plirá con su conciencia si no llama al 
Señor Doélor ? Acaso me negará el 
supuesto , y me dirá, que no puede 
haber Cirujano Latino que no sepa 
si es esencial, ó accidental la calen-
tura. Pero si su merced dá esta res-
puesta , yo le mostraré un Cirujano 
de nuestros tiempos. Latino hasta no 
mas. Escritor de molde, y hombre 
que anda solicitando casa retirada 
para escribir mas, y para obrar otras 
H 4 Obri-
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Obrillas que no sean partos de la ra-
zón , sino cursos de un entendimiento 
achacoso , que por eso está de pur-
ga : el qual Cirujano Latino , con to-
dos estos pelendengues, no sabe, ni 
conoce quando es esencial, ó quando 
es accidental la fiebre, como lo hice 
manifiesto ácia el fin de mi primera 
Carta, con un argumentillo que no 
tiene fácil solución. Conque este Ci-
rujano por lo menos, no obstante de 
ser Latinismo, en este particular ya 
le igualarémos con los puros Ro-
mancistas. 
Prosigue el Señor Legislador Go-
bernante con sus leyes de Gobierno, 
y en la misma pag. 157. y 158. man-
da lo siguiente : m los Cirujanos Ro-
mancistas estuvieren en Partidos, en 
donde no hay Médico, en quanto no 
pudieren consultar con el que estubiere 
mas inmediato...*., gobiérnense por la 
PráSiica dé Guadalupe, ó por la Fe-
brilogia Chirúrgica del Dodtor Ri-
bera. Aqui supone una máquina de 
cosas. Supone lo primero, que sola-
men-
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mente tienen obligación de consultar 
á los Médicos los Cirujanos Roman-
cistas. Supone lo segundo , que tie-
nen obligación de consultar, no co-
mo quiera á qualquiera Médico, sino 
es al mas inmediato. Supone lo ter-
cero, que el Cirujano Latino está dis-
pensado de esta obligación, porque 
en los casos Chirúrgicos , en que se 
excita calentura, debe saber si es esen-
cial , ó accidental, como qualquiera 
Médico. De donde se infiere esencial, 
y naturalisimamente , que si el Ci-
rujano Latino estubiere mas inmedia-
to que el Médico, al Cirujano Ro-
mancista , como en punto de si es 
esencial, ó accidental la fiebre Chi-
rúrgica, sabe tanto el Latino, como 
el Médico, el pobre Romancista á 
quien sucediese el lance, no tendrá 
obligación de consultar al Médico, 
sino al Latino, que es el mas inme-
diato. Pues etele, que vá ahora mi 
casito de Moral Chirúrgico. Supon-
gamos que el Licenciado Carmena se 
baila en el Parral echando unas ven-
to-
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tosas, en cumplimiento de su oficio 
de puro Sangrador, que tiene en el 
Monasterio ; y supongamos que en 
Zamarramala un niño , llamado Si-
món ( ó si no fuere Simón, sea Simo-
fia) de resulta de un tumorcillo en 
los pies , con una úlcera en el Carpo, 
padece repentinamente una cruel ca-
lentura , que le lleva de Carpos, co-
mo de calles. Llaman al Cirujano de 
Zamarramala, que es Romancista; 
llega apresurado, observa la nove-
dad de la fiebre, no sabe si es esen-
cial , ó accidental, encuéntrase em-
barazado ; á este tiempo le dicen que 
el Licenciado Carmona está vento-
seando á la falda de la cuesta; pues 
ahora se pregunta, ¿ si el buen Ciru-
jano de Zamarramala tendrá obliga-
ción de consultar al Señor Latino, 
que es el mas inmediato, y en el pun-
to que se duda, sabe tanto como el 
Médico mas remoto ? Si le dispensa 
-de esta obligación , arruina todo el 
armatoste de la segunda ley de su 
Gobierno ; si le precisa á ella , fiera 
co-
123 
cosa es estrechar á un Cirujano de 
bien , como es el de Zamarramala, á 
que acuda, por via de apelación , al 
Tribunal del Latino, que es subalter-
no suyo por lo respedivo al Parral, 
en calidad de Sangrador puro y ne-
to i imponiéndole esta dura ley en el 
mismo territorio en que egercita su 
jurisdicción suprema. Bien puede ser 
que sea justo este Decreto del Señor 
Gobernador Chirúrgico ; pero yo no 
quiero creer que le obedezca el Ci-
rujano de Zamarramala, ni aun el 
mayor zamarro de todos los Ciru-
janos. 
Siento mucho ir ya pecando de 
prolijo , y que me resten todavía al-
gunos punticos necesarios que tocar, 
por no poder detenerme á decir á 
Vmd. que el Latino no es de aque-
llos hombres especulativos, que dán 
buenos consejos á otros , y ellos no 
los praélícan. De esta culpa , á buen 
seguro que está muy distante nues-
tro Licenciado, porque egecuta Con 
escrupuloso rigor lo que aconseja. 
No 
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No quiero traher mas que un verbi 
gracia, porque Vmd. no se amostace 
con mi morosidad. Aconseja á los Ci-
rujanos Romancistas , que acudan á 
la Febrilogia Chirúrgica del Dodor 
Ribera; y él , olvidándose por ei 
buen egemplo de lo Latino, y humi-
llándose por un poco á ser Cirujano 
en Romance, acude tanto á la Febri-
logia, que, para la composición de 
su Método, apenas tubo presente 
otro Libro. No solo dodrinas, sino 
es hojas enteras de la Febrilogia tras-
ladó al pie de la letra , como ya lle-
vo observado, sin hacer mas que tra-
her fuera de proposito lo que Ribe-
ra dice con oportunidad. En este ul-
timo Capitulo no olvidó su buena ma-
ña , antes la pone por obra tanto co-
mo en el que mas. Todo lo que dice 
en la pag. 161. y 162* asi de la ca-
lentura intermitente, como de la sin-
dicación de la causa material, es co-
piado de la Febrilogia, cap. 3. pag» 
19. Lo que escribe en este mismo 
Capitulo , pag. 179. y 180. acerca 
de 
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de la calentura heélica, lo trasladó 
de la propria Febrilogia, cap. 19. 
pag. 332. E l grande remedio de la 
Quina , que aconseja en la pag. 182. 
aunque él dice que lo leyó en Ricar-
do Mortón, no lo leyó sino en la Fe~ 
brilogia de Ribera, pag. 333. don-
de le halló citado al margen, y tras-
ladó las palabras de Mortón , como 
las de el mismo Ribera en varias 
partes. 
En vista de esto , yá conocerá 
Vmd. con quánta razón , y con quán-
ta verdad confiesa el Latino , que 
nada de lo que contiene el Méto-
do Racional es suyo: asi lo asegu-
ra en la pag. 183. por estas mis-
mas palabras : Todo lo que en este 
libro leyere el muy sabio Dr. Ruiz, 
no se lo vendo por mió. Dice belli-
simamente , y todos se lo creemos 
á pies juntillos ; pues ni es suyo lo 
que trahe en el tal libro , ni el tal 
libro le vende por suyo , ni por age-
no , porque no le vende, verificán-
dose aqui al pie de la letra el co-
*§\ mu-
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munisimo proverbio : Quien no te co-
noce te compre ; pues ninguno de los 
que conocen al Autor , ha compra-
do su Obra. Es verdad, que ahora 
con el motivo de mis Cartas, pue-
de ser que tenga mayor despacho: 
y en tal caso , estará obligado, en 
conciencia , á repartir conmigo la 
ganancia ; y si lo hiciere , desde 
luego le empeño mi palabra , de es-
cribir otras Carticas semejantes siem-
pre que él diere á luz otras seme-
jantes Obras , para facilitarle el pro-
dudo de su venta; pero bolvamos 
al Latino. Duróle poco el espíritu 
de ingenuidad , porque yá que no 
se quiso arrogar el titulo de hábil 
para nuevas producciones , por lo 
menos se aplicó el de erudito, y de 
hombre que ha rebuelto muchos Au-
tores , y sabe poner en orden, con 
buena elección , sus doélrinas. Esto 
quiere decir , quando después de las 
palabras citadas , añade inmediata-
mente : Todas son doGirinas saca-
das , y escogidas de diferentes Au* 
to-
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tores antiguos , y modernos, Y cita 
luego un crecido Catálogo de Es-
critores Médicos y y no Médicos; en-
tre los quales coloca en primer lu-: 
gar á Sto. Thomás , á Alberto Mag-
no , y ácia la cola á Séneca. Al leer 
esto , pensará Vmd. (yá se vé) que 
Carmona , en su Método, es un San-
to Thomás desleído , ó un Alberto 
Magno colado , y un Séneca pasa-
do por alquitára; ó por lo menos 
hará Vmd. juicio , que trahe gran-
des , oportunas , y muy freqiíentes 
sentencias, y doélrinas de estos Au-
tores. Pues no señor, Vmd. no des-
perdicie juicios benignos , recójalos, 
y resérvelos para mejor ocasión; 
porque sepa Vmd. que á Santo Tho-
más solo le cita una vez para una 
grandísima frescura: á Alberto Mag-
no le trahe otra para una importu-
nidad ; y de Séneca se acuerda dos 
veces, y entrambas á qual menos á 
proposito. Lo mismo sucede con los 
mas de los otros Autores, que reza 
su Letanía 5 de los -quales, ni aun 
ha-
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hace ligera mención en el cuerpo 
de la Obra. Lo cierto es, que él no 
los ha visto sino que sea en Ribe-
ra , ó por el pergamino ; y con to-
do eso, quiere que le creamos, ¿que 
no los alega por vanidad ? Pues mi-
re , no há muchos dias, que concur-
rió en un corrillo de bellacos cier-
to sugeto, tan ingenuo, como glo-
rioso : alabábase de mil guapezas in-
creíbles , y hacía suyos todos los lan-
ces de valor posibles , ó imagina-
bles. Al acabar de referir alguna de 
sus pretendidas hazañas, tenia la 
costumbre de decir: Aseguro á us-
tedes , que esto no lo digo por vani-
dad. Tanto repetía este fastidioso es-
trivillo , que uno de los Tertulios 
concurrentes , sin poderse ir á la 
mano, le dijo con disimulo: En eso 
no se pare Vmdi Señor Don Juan., 
porque yá le conocen estos Señores. 
T asi ^ todos estamos en que Vmd. 
no cuenta esas cosas por vanidad', 
lo mas que creemos es, que las cuen-
ta por bobería\ . 
Po-
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Pone glorioso fin el cultísimo La-
tino á su insigne Método Racional^  
y Gobierno Chirúrgico , con el dis-
creto cartel de desafio, en que pre-
viene al Doélor Ruiz : Que siempre 
que Je ponga en la palestra , tomará 
la pluma, que deja cortada , y en re-
mojo en tinta muy cortés, y no de 
alacranes , como hacen otros, Vitor 
el Autor Carmona, y retírese á des-
cansar , que habrá quedado rebenta-
do. Mientras tanto, déme licencia 
para acribar estas ultimas preciosísi-
mas palabras, que no dejan de tener 
algunas granzas. En quanto á la tin-
ta de los alacranes , dansele muchas 
gracias por el nuevo descubrimien-
to , porque no sabíamos hasta ahora 
que los alacranes quitaban el oficio 
á las agallas, y á la caparrosa. Su-
plícasele al Señor Licenciado, que 
nos explique con alguna mayor cla-
ridad tan recóndito secreto, y que 
nos comunique la receta para dispo-
ner la confección. Aquello que dice, 
de que su pluma queda en remojo en 
I tin-
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tinta muy cortes, si es tan cortés co-
mo la tinta del Método Racional, 
atengome al cuento del Tio Antón 
Bodega. Con todo eso pudo escusar 
el echar su pluma en remojo ; porque 
ciertamente no está tan salada que lo 
necesite; y á mi parecer, sería mas 
cuerdo consejo el echarla en escave-
che. Lo otro de la palestra, con su 
puntíca de desafio, á fé de hombre 
de bien, que me cae muy en gracia, 
y que quiera Carmona, que no quie-
ra , le tengo de encajar un cuenteci-
co donoso. Erase un maldito cojo, y 
tan cojo, que. para ser tullido , no le 
faltaba mas de que Carmona le cu-
rase. No se podia mover sin el so-
corro de dos robustas muletas; y con 
todo eso era tan fanfarrón el Cojo 
endemoniado, que por quítame allá 
esas pajas , desafiaba á todo el gene-
ro humano. Un dia tubo no sé qué 
repiquete con cierto alentado moce-
ton , hombre de gran pujanza en los 
brazos , de mucha destreza en la es-
pada ; pero de humor muy solemne, 
y 
y á dos por tres le desafió el Señor 
Cojo. A los principios oy ó con risa, 
y desprecio el desafio, diciendo : que 
no le sería bien contado en el Lugar, 
que midiese su espada con un hom-
bre de fuerzas, y de miembros tan 
desiguales; pero el diablo del Cojo 
estubo tan porfiado, tan befador, y 
tan perro, atribuyendo á cobardía 
del otro su prudente resistencia; y 
asegurando , que como él estubiese 
arrimado á la pared , sin mas muleta 
que la espada, no temerla á Oliveros 
de Castilla , ni á todos los Doce Pa-
res ; que al cabo, el picaronazo del 
mozo, hizo que admitía el desafio, 
resuelto á burlarse muy á su salvo 
de la fanfarronada del contrahecho. 
Aplazóse dia , señalóse sitio, deter-
minóse hora, y concurrieron entram-
bos en el dia, hora, y sitio señalado. 
El Cojo tomó su puesto, arrimándo-
se á una pared , como se habia con-
venido : despidió lejos de sí las mu-
letas con fuerza, y con gallardía, ter-
ció la capa, empuñó la espada, y 
I 2 dijo 
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dijo á su contrario : que se acercáse, 
si era hombre. El guitón del contra-
rio, que le vio en aquella postura, 
desamparado de las muletas, desti-
tuido de los pies , é incapáz de dar 
un paso; tomando sitio en lugar pro-
porcionado , donde no podia llegar 
la espada del derrengado , terció 
también la capa , y desembaynó con 
denuedo. ¿ Qué le parece á Vmd. que 
desembaynaria ? Desembaynó un cos-
talillo,ó talego, bien provehído (con 
licencia de Vmd. ) de cagajones. Sa-
có uno de la talega", y diciendo á 
su contrario con picarona algazara: 
¿lllá éá esa estocada, Señor Cojo, 
se le disparó á los hocicos. El Cojo 
no podia moverse , y se daba todo á 
los diablos. Llamábale cobarde, ga-
llina, picarón, infame. Decíale que 
se acercase, que le habia de hacer 
gigote. Pero el otro, con grande sor-
na , y risadas, le disparaba otro ca-
gajón , repitiendo: Señor Co jo, esa 
estocada á la tetilla. Bolvia el Cojo 
á emperrarse, y á rabiar, prorrum^ 
pien-
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piendo en retos, y porvídas; pero el 
bribón tieso que tieso en su puesto, 
sacando cagajones , y disparándose-
los á los vigotes, hasta que se le 
agotó la talega, y se concluyó el des-
afio. Diceme Vmd. que el Licenciar 
do Carmona es cojo: sientolo por lo 
demás, pero alegróme por lo de aho-
ra , para que hasta en esta circuns-
tancia le acomode con tanta proprie-
dad el cuentezuelo. 
Y vé aqui Vmd. que sin sentir he-
mos acabado ya con el famoso Mé-
todo Racional, sin que me reste mas 
que satisfacer á los escrúpulos, ó re-
paros que dice Vmd. han puesto á 
mis Cartas en esa Ciudad algunos su-
getos, que tienen obligación á ser 
prudentes. No es mi ánimo hacerme 
cargo de todo lo que se dice , según 
Vmd. me avisa en amigo verdadero; 
porque no estoy de humor de apre-
ciar los ofrecimientos, ó necios , ó 
malignos de algunas chollas de cal, 
y canto, con cascos de argamasa , y 
la razón emparedada, racionales por 
1 3 mal 
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mal nombre, á quienes se les favo-
rece siempre que se les impugna. 
Por egemplo : ¿quién ha de tener fle-
ma para contestar con los que dige-
ron, que mi primera Carta era de-
latable, por mofadora de los Santos 
Sacramentos , y por injuriosa á las 
Sagradas Religiones ? Si yo me de-
tubiera á desvanecer este esparabán 
extravagante, y calumnioso, ¿ no me 
tendrían por tan simple como los 
mismos que le publicaron ? Y una 
sencilléz tan estrafalaria , ¿ merece 
por ventura otra satisfacción que una 
carcajada ruidosa , y de buen tama-
ño? Asi, pues, Señor mío, no hay 
que pensar que yo estime estas mi-
serables críticas, ni otras semejantes 
á éstas: con que solo me haré cargo 
de tres, ó quatro reparos , que pare-
cen substanciales, y hechos con bue-
na fé. 
Es el primero, ¿á qué fin ensan-
grentó la pluma contra el Cirujano 
Carmona? Para responder á su Libro, 
podia hacerlo con sosiego, impugnan-
do 
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do con templanza sus dodrinas, sin 
ser necesario echar mano de las pu-
llas. Respondo con el caso tan sabido 
de aquel Caminante, al qual le salió 
atraydoradamente un mastinazo de 
ganado, y le dio una fiera tarascada 
en una pierna. El rebol vio pronta-
mente , y con tanta felicidad , que ma-
tó al mastin con el chuzo de un va-
rapalo que llevaba. Echáronse sobre 
él los Pastores , lleváronle ante la 
Justicia , acusáronle del perricidio; y 
el Alcalde, acriminando la acción ,le 
dijo: Mal mirado, si queríais espan-
tar , d castigar al perro, ¿ por qué 
no le disteis con el mango, y no con 
el chuzo ? Señor Alcalde ( respondió 
muy sobre sí el Caminante) porque 
el perro no me mordió con la cola , si-
no con los dientes. Háganse todos car-
go , de que Car mona fue el-primero 
que mordió , y mordió raydorada-
mente. Bien notorio fÜe en esa Ciu-
dad el pesado lance que sucedió con 
el Dodor Ruiz, y el Cirujano Latino 
en casa de la niña enferma, á que 
I 4 dio 
136 
dio motivo el mal reprimido ardor 
del Cirujano, dando ocasión á que se 
atropellase el sagrado de tan respe-
table casa. Después que se le sosegó 
la desconcertada furia ,y se le enfrió 
la voráz melancolía asada, conoció el 
exceso á que se habia arrebatado; y 
mediando la autorizada interposición 
de un sugeto Religioso, (1) pidió per-
don al Dodor Ruiz, con señales muy 
sincéras: Hicieronse las amistades; 
borráronse al parecer todas las espe-
cies ; y quando todo estaba tranqui-
lo , y todos olvidados, sale Carmona 
de repente con las fieras tarascadas 
del Método Racional, en que muer-
de , aja, burla, y mofa de mil modos 
al 
(1) Este fue el mismo Padre Isla , que se 
halló presente á la Consulta ; y después de 
reconciliar á Médicos, y Cirujanos , salió 
garante de su amistadjy reconciliación;y ha-
biendo salido después Carmona con su Mé-
todo Racional 3 impugnando los didamenes de 
los otros, dió motivo á dicho Padre para es-
cribir estas Cartas. 
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al pobre Doétor Ruiz , desayrando 
también la mediación del Reveren-
dísimo , que debiera darse por muy 
ofendido , de que el Licenciado pasa-
se con tanto desprecio por encima 
de su celosa garantía. ¿ Y querrían 
después de esto, que á Carmona se 
le tratase con mucho comedimiento, 
cortesía y melindre ? Aquello de vim 
vi repeliere, á todos nos es licito ; y 
el desarmar al enemigo para siem-
pre , ninguno deja de hacerlo , como 
pueda. 
Segunda reparo. No impugno to-
dos los puntos Médicos, y Chirúr-
gicos , que toca Carmona; y los que 
impugno , los toco muy superficia-
mente , con que parace que huyo 
de la dificultad. Respondo con otro 
cuento. Espulgaba un Cura á su Sa-
cristán , con quien congeniaba mu-
cho , porque ambos eran de humor 
solemne: matóle hasta dos docenas de 
piojazos muy adultos, y dejóle mas de 
doscientos piojos niños. Violo el Sa-
cristán, , y le dixo : Señor Cura, pues, 
y 
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y estos , i por qué no los mata ? Por-
que guando voy al Monte ( respondió 
el bribón de el Cura ) siempre dejo 
mucha caza para el dia siguiente. Eso 
de matar todas las sabandijas de el 
Método Racional, es obra larga, ni 
era fácil conseguirse en una caza tan 
volante , como la de mis Cartas. Mi 
fin no fue despoblar el Monte, sino 
coger algún ganado mayor. Si el La-
tino me pusiere en parage de salir 
á otras batidas , caza dejé para en-
trener muchos ojeos. Ni me empe-
ñe jamás en impugnarle todo lo que 
dice , y mas quando no se puede ne-
gar , que trabe muchas cosas bue-
nas , como son casi todas las que tras-
lada ; pero es verdad , que ninguna 
trahe bien trahída. Detenerme á con-
tradecirle muy de proposito , rebol-
viendo Autores, y cargando el papel 
de citas, sobre no venir al caso, se-
ría llenarle de vanidad; y no quie-
ro , que por mí se lleve el Diablo i 
ninguno. 
Tercer reparo» Ya que saco la 
ca-
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cara , i para qué oculto mi verda-
dero nombre ? Nadie quiere creer, 
que yo me llamo Juan de ¡a Encina; 
y eso de tirar la piedra, y esconder 
la mano , se tiene comunmente por 
cobardía. Si Carmona quiere repli-
car, razón es que sepa con quien 
habla , que eso de tratar con Anó-
nimos , es comerciar con Duendes. 
Respondo : Yá sabe Vmd. y saben 
muchos , lo que dijo aquella Tapada, 
que se estaba confesando. Preguntó-
la el Confesor , ¿ cómo se llamaba ? 
Y ella respondió muy fruncida, pe-
ro muy pronta : Padre mió , mi nom-
bre no es pecado. Dándole á entender, 
que el saber , ó ignorar su nombre, 
no hacía al caso para la integridad 
de la confesión. Que yo me llame 
Juan de * la Encina , ó Perico el de 
los Palotes , ni á Carmona , ni á na-
¡ die , i que le importa ? Si quieren dar 
contra las Cartas de Juan de la En-
. ciña, dén en buen hora , que Juan 
de la Encina sabrá bolver por el 
honor de sus Cartas. Lo demás es 
cu-
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curiosidad perniciosa , y es razón 
mortificar esas curiosidades. Dice-
me Vmd. que entre los sugetos que 
mas se explicaron contra mi nom-
bre postizo , fue una personuela, atu-
fada de gesto , podenquilla de nari-
ces , arrogante en borrón , y muy 
meticulosa. Añade Vmd. que anda 
en muía, y que tiene el apellido Ma-
tón , no sin conformidad con el ofi-
cio que egercita. No me especifica 
Vmd. mas señas , ni yo quiero sa-
berlas , porque nada se me da igno-
rar los nombres , y las personas, co-
mo tenga noticia de los dichos. En-
tre los de este notable personage me 
refiere Vmd. uno , que pronunció en 
cierto concurso numeroso, donde se 
hablaba de mi primera Carta. Dijo, 
con la cólera en el gaznate, y la va-
lentía en la punta de la lengua: que 
si cogiera al tal Juan de la Encina, 
con la encina del apellido le habia de 
matar á palos. ¡ Ay tal! Y qué mata-
dor debe de ser ese hombrete ¡ Pues 
aunque Vmd. me riña, tengo de con-
tar 
t4* 
tar un cuento á Dios, y á dicha, mas 
que digan que no viene al caso los 
que no dan en la alusión. Vacó la 
plaza de Cirujano en el Lugar de Ma-
tilla, y pretendióla Roque Mata, Ci-
rujano de Caravanchél. Cumplia el 
tal Roque Mata con su oficio, y con 
su apellido á diestro, y á siniestro; 
pero tenia la flaqueza de temer es-
trañamente á los difuntos, y él á ca-
da paso aumentaba los motivos de su 
miedo. Pidieron informe los de Ma-
lilla á los de Caravanchél, y éstos 
enviaron el informe que se les pedia 
en las dos Quintillas siguientes: 
1. De Matilla en el Lugar, 
Mata ser Barbero quiere; 
Mata es hombre singular. 
El quando hay muertos se muere, 
Y él es muerto por Matar, 
2. En admitirle Matilla, 
Obrará con discreción. 
Porque tiene proporción 
Con el nombre de la Villa, 
Matilla, Mata, y Matón, 
Guar-
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Guarde Dios á Vmd. y le pros-
pere , como le ruego cada dia. Fres-
nal del Palo á 28. de Julio de 1732. 
B. L. M. de Vmd. su Adherido 
Juan de ¡a Encina, 
Se hallarán en la Librería de Pasqual 
López , calle de la Montera, fren-
te de San Luis, las Obras 
siguientes. 
La famosa Expedición de Catalanes 
y Aragoneses, contra Turcos y Grie-
gos : por D. Francisco de Moneada, Con-
de de Osona, en oá:avo de marquilla. 
E l Hombre Práético , ó Discursos va-
rios sobre su conocimiento y enseñanza: 
por el Exmo. Señor Conde de Fernan-
nuñez , en odavo. 
Combate Espiritual del Alma, con sus 
afeólos desordenados: su verdadero Au-
tor el V . P. Fr. Juan de Castañiza, con 
el Compendio de Egercicios Espiritua-
les , compuesto por el M . R. P. Fr. Gar-
cia de Cisneros , Monges Benediélinos, 
un tomo en od:avo. 
Noticia Histórica Geográfica de la 
Isla de Menorca : sus Producciones, An-
tigüedad , Comercio, &c. : con el Dia-
rio del Bloqueo y Rendición del Casti-
llo de San Felipe. 
Y I» Continuación del Semanario 
Eco-
Económico , compuesto de Noticias cu-
riosas de todas Ciencias, Artes y Ofi-
cios , en quarto. 
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